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Dr. ERNESTO D. DALLAS 


por 


José YEPES 


Querria en esta incompleta biografia apartarme todo lo posible del 
ritual acostumbrado en estos casos y hasta de una estricta cronolo- 
gia en los hechos; querria, en fin, sin comprometer la fidelidad de 
los relatos, no distraen en lo más minimo la atención de quienes me 
escuchan, y mucho menos ser juzgado como prosista, para así, pre- 
tender condensar en excepcional conjunto, al efecto que supo desper- 
tar y mantener el Dr. Dallas en su trato con nosotros, sus amigos, sus 
colaboradores, sus colegas. 

No es este un momento en el que, como en otros muchos de cir- 
cunstancias comparables, se trata de quedar bien mediante una minu- 
ciosa y atenta apología. 

Los hechos que he seleccionado, entre los más demostrativos en 
las actividades de nuestro recordado amigo, son de muchos conocidos 
en su totalidad y habiéndose producido en cada caso con tan magní- 
fica naturalidad y sencillez, que podría decir, sin pecar de excesivo en 
elogios, que constituyen edificantes ejemplos para nuestra moral de 
estudiosos y asociados. 

Recordémosle colaborando en aquellas enjundiosas reuniones de 
la Sociedad “Physis” de hace veinte años; sus comunicaciones fueron 
siempre breves, pero siempre novedosas y salpicadas de afectuosos re- 
cuerdos, así como de gentiles reconocimientos para sus colaboradores 
sin olvidar uno solo. 
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Eficaz contribuyente y asiduo concurrente en las dos sociedades 
de ciencias naturales que actuaron discretamente en el primer cuarto 
del presente siglo, notó la necesidad de formar un círculo entomoló- 
gico y se lanzó a realizar la idea con la fundación de la Sociedad En- 
tomológica Argentina, contando para ello, ya desde el primer mo- 
mento, con la decidida colaboración de sus amigos más cercanos a cu- 
yo pequeño núcleo se asociaron rápidamente numerosos admiradores 
y cultores de estos estudios, muchos de ellos no vinculados a nuestras 
instituciones oficiales. Se estrecharon lazos entre personas hasta en- 
tonces desconocidas entre sí y alejadas de las sociedades más viejas 
de nuesro medio, formándose en esta oportunidad un ambiente tan 
franco y propicio, que en una de sus primeras reuniones, el dilecto 
Dr. Carlos Bruch, dijo: “Ahora ya podremos hablar de Entomología 
sin ninguna limitación de tiempo y materia”. 

En esta nueva entidad, mantenida con el entusiasmo y la dedica- 
ción de un selecto grupo del que era figura capital el Dr. Dallas, se 
explayaron los maestros, se formaron los nuevos valores, se unieron 
los esfuerzos, y todo, en un ir y venir de acontecimientos rebosantes de 
sinceridad, grata compañía, desinteresada ayuda y otras excepciona- 
les características, como productos cuyos factores principales, fueron 
las prendas morales del Dr. Dallas, eje máximo en esta comunidad 
de ideas. f 

Tal fué el ímpetu de aquella iniciativa, que su fuerza Viva sirvió 
para capear recios temporales que hicieron decaer otras entidades si- 
milares. 

No ha pasado mucho tiempo todavía, como para tener que esfor- 
zarse en recordar a aquel compañero en el verdadero sentido de la 
palabra, de gesto activo y completamente personal, de crítica minu- 
ciosa, de memoria rápida, de sosegado razonamiento, de sonrisa siem- 
pre afable, aún en las circunstancias en que pretendía ser irónico a 
su modo. 

La figura de Dallas, perdurará en nuestro círculo porque es el 
circulo mismo, el que fundó con tanto entusiasmo y con la simpatía y 
convencimiento que fueron en todo momento la fuerza de su acción 
constructiva. | 

Enamorado de la Ciencia y de quienes la cultivan sin egoismos, 
dedicaba a su culto todo el tiempo que le dejaban sus actividades de 
facultativo. 

Quienes frecuentamos las amenas y largas charlas de “petit co- 
mite”, las que siempre seguían a las reuniones periódicas de la SEA, 
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sabemos bien que la dulzura, la condescendencia y el purismo que ha- 
bia en todos los procederes del Dr. Dallas, que en momentos antes, 
en el calor de la reunión de comunicaciones, llena de incidentes, pa- 
recieron polemistas e intransigentes, y de cuyas alternativas siempre 
surgió un comentario impecable. 

En los días de reuniones o de cenas de camaradería, fueron siem- 
pre originales e infaltables, sus voluminosos paquetes con cajas de 
material, trabajos desglosados, recortes de prensa, anotaciones, etc.; 
y mientras prodigaba su pesada carga entre jóvenes y viejos, hacía 
exteriorización de su franco placer por atender y regalar, ya al amigo, 
ya al modesto colaborador, todo lo que trasuntaba una grandeza de 
alma incomparable. 

No es menos destacable su actuación científica, durante la cual 
conservó su especialidad en Teratología animal a través de un cuarto 
de siglo, siempre cuidada, impecable en datos y basado en nutrido 
material que le era enviado hasta de lugares distantes del extranjero. 

Son prueba evidente los numerosos trabajos especializados par- 
ticularmente en Teratología, los que remito a la oportuna bibliografía 
que de ellos deba hacerse como justiciero homenaje al hombre de 
ciencia. 

En cuanto a la forma de ejecutarlos, cabe un breve juicio: Se bas- 
taba a sí mismo. No fué de los investigadores que disculpan hábilmen- 
te su mediocridad con lamentaciones por la falta de elementos. 

Trabajó sempre como pudo y cuanto pudo, haciendo de su casa 
un Museo; teniendo mucho más orden en su mente que el que pudiera 
apreciarse en sus mesas de trabajo y sin que por ello nadie faltase 
en cada oportunidad, pues todo aparecía como arte de magia. 

En ocasión que seleccionábamos juntos material vivo para la fil- 
mación de larvas protetélicas de Tenebrio molitor con destino a su 
presentación en el futuro congreso de El Cairo, tuve ocasión de exa- 
minar varias cajas de estudio experimental especialmente preparadas 
por él mismo, las que contenían miles de larvas de este toleóptero y 
las que estaban convenientemente seleccionadas según su desarrollo y 
mantenidas en ambientes artificiales diariamente controlados. 

En menos de media hora, desfilaron ante mí agrupaciones de ma- 
terial, cajas de ejemplares conservados lupas y dispositivos para la 
observación a distintos aumentos, literatura pertinente, borradores de 
escritos al respecto y hasta envases apropiados para el transporte se- 
guro de tan delicados organismos vivos hasta el lugar de filmación. 


+ 
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Y todo esto, entre colinas de pliegos diversos, sin clasificación al 
parecer, pero en realidad estaban bien controlados por su dueño y 
siempre de efectiva utilización. ¡Cuán vacías y frías me han pareci- 
do desde entonces las mesas lustrosas y bien alineadas de ciertos es- 
tablecimientos donde se presume la investigación! 

En estos últimos años, influido por la nueva corriente zoogeográ- 
fica, dedicó también sus afanes de entomólogo al estudio de las fau- 
nas locales y con especialidad a la existente en el Delta del Paraná, 
en cuya zona mantuvo muchos años una residencia de verano “La Ri- 
sueña”, en la que brindó hospitalidad y apoyo constante a numerosos 
estudiosos y coleccionistas. 

Siempre se caracterizó nuestro irreemplazable colega, por su in- 
cansable actividad, y de ella dan prueba elocuente las numerosas pu- 
blicaciones, que suman una buena cantidad entre estudios y notas, 
aparecidas la mayoría de ellos en publicaciones nacionales. 

Pocos días-antes del triste desenlace que le alejó para siempre de 
nosotros, me insistía para que le llevara las pruebas de página corres- 
pondientes a su última colaboración en la Revista Argentina de Zoo- 
geografía, titulada “Adición a la entomofauna del Delta del Paraná”. 
Tan pronto tuvo las pruebas en sus manos, las leyó con avidez y se- 
guridad, no obstante su precario estado físico; señaló las observacio- 
nes principales y me escribió con rasgos ligeros “Muchas gracias, doc- 
tor, por el cuidado de mi nota postuma”. Una mirada penetrante 
acompañada de su habitual sonrisa, quedaron como firma de esta ex- 
presión, de su expresión tan personal, tan plácida, tan incomparable, 
que siempre evocará para mi los quilates de su amistad, de su capa- 
cidad, de su preciosa espontaneidad, tanto de estudioso como de sin- 
cero amigo, que no dudo en ponerle como ejemplo a las actuales ge- 
neraciones de argentinos. 





METAMORFOSIS DE GOACAMPA OLCESTA 
SCHAUS, 1939 


(Lep. Notodontidae). 


por 


FERNANDO BounquIN 


CON EL ESTUDIO HISTOLOGICO DE UN APARATO 
TRICO-GLANDULAR DE LA ORUGA 


por 


MicueL EDUARDO JÖRG 
SOMMAIRE 


Deux oeufs de ce lepidoptère, couleur vert pale et de forme se- 
misphérique, ont été trouvés, sur une feuille de pécher. J'ai capturé 
des chenilles de Goacampa olcesta, en mars, avril, (automne) sur des 
platanes, Platanus orientalis L., des mimosas, Acacia baileyana, Wild., 
et des rosiers. Leurs couleurs sont très variables, un mélange de toutes 
les teintes des feuilles et de l'écorce de l'arbre qui les nourrit, du 
vert foncé au jaune vert, du rouge cuivre, au beige claire. Pour se 
dissimuler, elles se placent de facon a harmoniser les diverses teintes 
des feuilles avec les leurs, en un mimétisme parfait. Arrivée à sa 
grandeur maximum, la chenille mesure 38 mm. de long, elle est de 
forme irrégulière, avec des protubérances sur la face dorsale des sey- 
ments 4,8 et 11. Sur l'extrémité d'un poil cylindrique légèrement spa- 
tulé du segment 11, j'ai surpris une goutelette de liquide, qui disparut 
une demi heure plus tard et ne reparut plus, ni mĉme dans d'autres 
élevages. 

Le Dr. Miguel E. Jórg, en étudiant cette particularité, trouva 
une complexe organisation tricho-neuro-glandulaire, dont les micro- 
photographies et le texte adjoints en donnent la description. (Pág. 13). 
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Après sa vie larvaire, la chenille confectionne une cavité ovale 
dans la terre, pour y passer huit mois et se transformer en chrysalide 
au printemps; métamorphose qui se fait en un seul jour. Sa couleur 
est d'un brun rougeátre, le crémaster se termine par deux appendices, 
munis dune griffe courbĉe vers l'extérieur. L'adulte naquit après 
vingt jours de vie nymphale. Si on le touche, avec un pinceau par 
exemple, il ne s'envole pas. Il entoure son abdomen de ses ailes, le 
redresse verticalement, comme s'il se tenait sur la téte, imitant ainsi 
une branche sèche, cassée. (Fig. 6). 


ETOLOGIA 


El 25 de marzo de 1936, mi esposa encontró en “La Tacuarita”, 
Tigre, F.C.C.A. y sobre la hoja de un duraznero, un huevo de 
lepidoptero lleno, otro vacío. A su lado habia una oruguita, que 
supuse recién nacida, pues no pude distinguir rastro de que hu- 
biera comido. Después de unas horas, la larvita comenzó a devorar 
el parenquima de la hoja. 

Encontré también estas orugas en plátanos, mimosas y rosales. 
Su desarrollo dura todo el mes de marzo y hasta abril, cuando varios 
árboles tienen ya parte de sus hojas secas, color rojo en las tonali- 
dades cobrizas, al lado de otras de tonos amarillentos. La oruga toma 
estos diversos matices y sabe hacer concordar muy bien sus colores, 
con los tonos cromáticos de la hoja que la alimenta. Come, montán- 
dose en el canto de la hoja, la cabeza perpendicular a la misma. 
Colócase en una posición característica, arqueada hacia el dorso, 
siendo por ello su faz dorsal cóncava. 

En el segundo estadio larval, observando a la luz eléctrica una 
oruga de 4,95 mm. de largo, sin tocarla, me llamó la atención, una 
gota de líquido en el vértice de un pelo cilíndrico, apenas ensan- 
chado en espátula en su ápice y situado en la parte supraestigmática 
del segmento 11”. Media hora después, sin haber podido comprobar 
cómo, encontré una bolita de excremento pegado al pelo mencionado. 
Quitándolo, no vi más la gota de líquido, tampoco en otros pelos; 
pero a menudo otras orugas tienen excrementos pegados en la faz 
dorsal. Ni en esta cría, ni en otras. pude observar nuevamente la 
aparición de la gota de líquido. (En una oruga de Geometridae- 
Perizoma impromissata Walker, de 2 mm. de largo observé gotas de 
líquido en cerdas cortas, cilíndricas, situadas en cada segmento. Es- 
tas secreciones perduraron en los distintos estadios). 
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Al prepararse para la muda de piel, la porción torácica es agi- 
tada periódicamente por un fino temblor. 

Para poder observar la transformación de las orugas en crisáli- 
das, las coloqué en un vaso con un poco de arena. Algunas de ellas 
tomaron la pared del recipiente como base de su habitáculo y pude 
ver cómo, mediante contorsiones del cuerpo, elaboraban una cueva 
ovalada, reforzando las paredes con hilos de seda. Durante ocho me- 
ses quedan en estado de diapausa, transformándose después en cri- 
sálida en un solo día. 

El adulto nace después de 20 días de vida ninfal. Al descansar 
en una rama, coloca el cuerpo paralelo a la misma, pero al tocarlo, con 
un pincel, por ejemplo, o al hacer ruido, no se escapa. Yergue la par- 
te posterior del cuerpo como si se colocara de cabeza, sosteniéndose 
sobre cuatro patas puestas en cruz y muy cercanas entre sí, y aprieta 
las alas estrechamente contra el abdomen. Imita así una ramita rota. 
(Fotos 6 y 7). No cambia de posición aunque se sacuda su sostén. 
El adulto de Cecidipta excoecariae Berg. (Revista de Entomología, 
Río Janeiro, 6. fasc. 3-4, pág. 384, Outubro 1936), adopta también 
esta actitud mimética, pero a la inversa; en lugar de levantar la parte 
posterior del cuerpo, yergue la anterior y con las alas envuelve la 
rama. 


EL HUEVO 


Tiene 1,10 mm. de diámetro, es de forma hemisférica, con finos 
dibujos como la piel de serpiente, el color es blanco verdoso mate. 


ESTADIOS LARVALES 


Primer estadio (25-111-36. 15° C.). — La oruga tiene 2,25 mm. 
de largo por 0,30 mm. de ancho. El diámetro de la cabeza es de 0,50 
mm. color negro azabache brillante, con cerdas blancas. Los tres 
primeros segmentos de color rosa pálido, los demás rosa con to- 
nalidad frambuesa. El primer segmento lleva una placa quitinosa 
negra, con una espina obtusa y pelos blancos. Los segmentos 10 a 12 
forman una protuberancia en la parte dorsal con cerdas blancas de 
relativo largo. Lleva los pigopodios hacia arriba sin apoyarlos contra 
la hoja. — Este estadio duró cuatro días a una temperatura media de 
16° C. 

Segundo estadio, primera ecdisis (29-III-36; 18° C.) — El largo 
de la oruga es de 4,95 mm. La cabeza tiene 1,05 mm., es llevada in- 
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clinada a 459; es mas ancha en la parte bucal que en la apical. El 
color es gris de tonalidad amarillenta, con una franja mas oscura que 
nace al pie de una fuerte cerda negra de la parte ocelar y que corre 
casi paralela a la sutura epicranial. Ademas de esta franja se obser- 
van unas manchas del mismo color. Los ocelos son negros, la frente 
muy corta. Cada segmento tiene una verruga dorsal, subdorsal y es- 
tigmatica, de la cual sale una cerda negra, gruesa; algunas de estas 
cerdas terminan en forma de maza. El color de los segmentos 1.” a 3.” 
es rosa en los tonos coral, con manchas del mismo color en mas claro. 
El de los segmentos 4.” a 11”, rojo en los matices violetas. Las verru- 
qas dorsales de los segmentos 5.” a 7.” son color amarillo, como el 
segmento 12°. Las patas toracicas negruzcas, los pseudopodios color 
rojo en los tonos violaceos como el cuerpo. Los pigopodios levantados 
como también los segmentos 10.” a 12.°. — Este estadio durò seis dias, 
a una temperatura media de 18° C. 

Tercer estadio, segunda ecdisis (4-IV-36; 209 C.). — La oruga 
tiene 8,45 mm, la cabeza 1,55 mm, de color amarillo con unas man- 
chitas rojas en tonalidad violeta y una franja bien marcada, que em- 
pieza en el vĉrtice del epicraneo y termina en la base de la antena; su 
color es pardo, de tonalidad chocolate oscuro mas clara en la parte 
central. El clipeo y la frente son blanco lechoso, esta última, ribeteada 
de una línea rojo-violacea en forma de “X”, cuyo centro es el vér- 
tice de la frente. Los ocelos son negros en una mancha rojo violacea. 
Cada segmento tiene en su faz dorsal una o varias protuberancias, 
no verrugas, en cuyo vĉrtice se observa una cerda negra fuerte, un 
poco curvada hacia atrás, algunas son cilíndricas con el ápice acha- 
tado. La faz dorsal de los segmentos 4.” a 11.°, forma jorobas bastan- 
te elevadas con dos verrugas carnosas en sus vértices, de las cuales 
arranca una cerda negra. El color general de la oruga es rojo en los 
tonos violáceos, con manchas violáceas oscuras en la parte dorsal de 
los segmentos 1.° a 4. y la mitad posterior de los segmentos 7.°, 8.?, 
11° y 12°. La línea centrodorsal de los segmentos 1.” a 3.°, es ama- 
rillo claro, sus respectivas protuberancias dorsales rojo violáceo oscu- 
ro, claro y amarillo claro. En la faz dorsal de los segmentos 5.* a 6.” 
y la posterocentrodorsal de los segmentos 9.” y 10.°, se dibuja un trián- 
gulo color amarillo claro en el vértice dirigido hacia adelante. El res- 
to del cuerpo está salpicado por manchitas amarillo claro, otra rojo de 
tonalidad violeta más o menos oscuro. Los estigmas de color negro 
son circulares de tamaño mayor en los segmentos 1.” y 11”. Las pa- 
tas torácicas son amarillo pálido con uñas rojizas y gruesas cerdas 
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blancas dirigidas hacia abajo. Los pigopodios son llevados horizontal. 
mente O hacia arriba; de color amarillo pálido, tienen cerdas negras 
dirigidas hacia atrás. — La oruga se murió. 

(5-III-36; 20° C.). — Otra oruga que debe ser del cuarto es- 
tadio tiene 10,90 mm. La cabeza es amarillo claro, con manchas gris 
amarillento y fuertes cerdas negras bien visibles. Los ocelos son pe- 
queños y negros. El clipeo y el labrum blancuzco, la frente blanca 
verdosa, la sutura epicraneal oscura seguida de una línea amarillo 
manteca con dibujos longitudinales bien oscuros. Le sigue de cada 
lado de la cabeza una franja bien marcada pardo oscuro, que nace en 
la base de las mandíbulas, va hasta el vértice de los epicráneos y si- 
que sobre el primer segmento, donde se unen, para terminar en una 
sola linea en la parte posterior del segmento 3.°, formando así una le- 
tra “Y”, El segmento primero tiene la parte centrodorsal amarillo 
manteca, le sigue la franja pardo oscura arriba mencionada y después 
toda la parte costal, como también la de los segmentos 4.° a 12° imita 
los matices cromáticos de una corteza de árbol. Existen amplias varia-. 
ciones en el colorido y en los dibujos de una oruga y la otra, encon- 
trada en un mismo árbol. Varian desde el blanco amarillento hasta 
el pardo de tonalidad cobriza y los dibujos son más a menos claros. 
Los segmentos 2.” y 3.° tienen la franja centro-dorsal pardo oscura y 
el resto hasta las patas, verdoso con amarillo y unas manchas rojizas. 
En unas orugas, salvo la franja centro-dorsal pardo oscuro, todo el 
resto de los segmentos, incluso la faz ventral, es verde hoja oscuro, 
con unos puntitos negros, poco visibles. En la franja centro-dorsal 
de los segmentos 4.” a 7.” se observa una mancha en forma de huso 
color blanco cremoso. Los segmentos 4.°, 8.9 y 11° llevan una joroba 
centrodorsal, que se termina por dos procesos carnosos obtusos colo- 
cados en el sentido transversal, llevando cada uno en su vértice una 
cerda negra. La franja dorsal del segmento 8.° es pardo negruzco. 
La parte dorsal del segmento 9.” es también pardo-negruzca y en su 
mitad posterior, se dibuja una punta de flecha amarillo manteca claro, 
cuyas barbas van hasta las líneas estigmáticas del segmento 11°. La 
franja centro-dorsal de los segmentos 10° a 12° es color pardo ver- 
doso y continúa por los pigopodios. El color costal de los segmentos 
4. a 12° imita la corteza del árbol, en el que se alimenta la oruga, es 
decir, del bayo gris amarillento claro hasta el pardo rojizo. La parte 
ventral es verdosa. Los estigmas ovalados color oro ribeteados de ne- 
gro. Las patas torácicas son rosadas, los pseudopodios del color de 
la parte costal de la oruga, con ventosas claras y uñas un poco rosa- 
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das. Los pigopodios largos, terminados en punta y llevados horizon- 
talmente y hacia atrás, no sirven para caminar. — La oruga murió 
antes de llegar al desarrollo terminal. | 

Otra oruga llegada a su desarrollo máximo, tiene 38,10 mm. de 
largo por 5,80 mm. de ancho medido en el segmento 4.°. La cabeza 
3,45 mm. La descripcién es la misma que la anterior. 


EL CAPULLO 
21-V-36. — La oruga se entierra y elabora una cueva ovalada, 
reforzada con hilos de seda. 


LA CRISALIDA 


11-X-36. — Se transformó en crisálida en un dia después de ocho 
meses de diapausa. Tiene 15,60 mm. de largo por 5,25 mm. de an- 





G 
Crisalida de Goacampa olcesta Schaus 1939. — 
A. Vista ventral. — B. Vista lateral. — C. 


Vista dorsal. 


cho, las pterotecas bajan hasta 9,10 mm. del vértice de la cabeza, es 
pardo rojizo, el cremáster termina por dos apéndices armados de una 
uña curvada hacia el exterior. 


EL ADULTO 


1-X1-36. — Nació la imago. Schaus describió esta mariposa en 
1939 con material procedente de Orán, provincia de Salta (Argentina) 
y tuvo la gentileza de determinar mis ejemplares a la edad venerable 


de 82 años. 
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Goacampa olcesta Schaus 1939. 


Fig. 1. Huevo (10 X ). — Fig. 2. Oruga tonalidad cobriza sobre rosal. — 

Fig. 3. Oruga amarillento claro sobre platano. — Fig. 4. Adulto macho (1 14 X). 

— Adulto hembra (1 14 X). — Fig. 6 y 7. Adultos imitando una rama seca. — 
Fig. 8. Desove de Hylesia nigricans Berg. 


(Fot. del autor). 
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ESTUDIO HISTOLOGICO DEL APARATO TRICO-NEURO- 
GLANDULAR DEL SEGMENTO 11.” DE LA ORUGA 


(Colaboración de M. E. JÖRG). 


El amigo Fernando Bourquin me envía fijadas y vivas algunas 
orugas de Goacampa olcesta. para el estudio histológico de una for- 
mación tricobotridial parastigmática que observara en el segundo es- 
tadio de esa forma larval. 

Mediante el microscopio binocular aislé una rodaja total de oru- 
ga que contuviese la formación observada por Bourquin, cuya presencia 
me fué fácil confirmar con sus datos. El material fué preparado de 
acuerdo con las indicaciones de Elthringham, e incluído en mezcla 
celoidina parafina de Amann modificada. Pese a la cuidadosa aisla- 
ción de la zona fueron necesarios cerca de 600 cortes para obtener 
imágenes completas del aparato en cuestión. Se realizaron variadas 
tinciones: laca férrica de Heidenhain, tricrómicos Masson y Cajal, im- 
pregnación argéntica Rogers. Aunque aparentemente parecía tratarse 
de una simple cerda hueca conectada a un grupo de células secreto- 
ras, el estudio histológico reveló una compleja estructura, divisible 
teóricamente en los siguientes elementos estructurales: 


1.°) Una cerda hueca. 

2.) Un dispositivo endocuticular de encaje y articulación de la 
cerda. 

3.°) Una glándula exocrina, cuya secreción producida por un nú- 
mero reducido de células, es eliminada por la cerda hueca. 

4°) Un grupo de células mioepiteliales con funciones de movili- 
zación de la cerda y de expresión glandular. 

5.) Neurorreceptores sensitivos. 

6.) Conexiones nerviosas motoras y traqueolares. 
Describiremos aisladamente cada uno de estos elementos anató- 

micos: 

La cerda (Figs. 6, 7 y 8): Aparece incompleta en nuestros cortes, 
sus características tintoriales permiten asegurar tener composición or- 
gánica semejante a la endocutícula tegumentaria de la oruga. Se halla 
atravesada en toda su extensión por un conducto central, cuyo diáme- 
tro no es mayor que el de la envoltura de calibre casi uniforme en toda 
su extensión. Hacia la base la cerda con su cavidad se continúan 

-con la: 
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Pieza de encaje y movimiento de la cerda (Figs. 1, 2, 3, 4, 6, 7 y 
8). Esta no termina en implantación ciega sobre la endocutícula sino 
que ensanchandose en bulbo o collar hueco, se encaja en una oquedad 
cilindro-esferoidea de la endocutícula que le hace exactamente molde 
(véase figuras 6, 7 y 8) y que permite toda clase de movimientos (dis. 
positivo mecánico conocido bajo la designación de articulación uni- 
versal). Esta disposición permite, como es fácil comprenderlo, que la 
cerda posea movimientos amplios, tanto laterales como de circunduc- 
ción gracias a ese encaje recíproco. 

Las figuras 1, 2 y 4 muestran claramente dicho dispositivo con 
pequeño aumento y la fig. 7 con gran aumento. Puede observarse 
que todo el aparato se halla compuesto por tejido endocuticular, cu- 
bierto por exo y epicutícula. La endocutícula por debajo de las su- 
perficies de fricción de la pieza de movimiento se encuentra fuerte- 
mente esclerotizada (figuras 6, 7 y 8). 

La glándula exocrina: Está compuesta por 8-9 células de gran ta- 
maño (figuras 9 y 10), piriformes, con su bulbo orientado como base 
hacia el celoma y su ápice dirigido hacia el conducto de la cerda y 
su pieza de encaje, huecas. Son células merocrinas, su secreción, que 
se forma por la agregación de sustancia protoplásmica en gránulos 
esféricos ácido-cromatófilos (figuras 1, 2, 5, 6, 9 y 10), se acumula 


LAMINA II 


1) Corte del tegumento de la oruga mostrando la solución de continuidad en la 
que se aloja la glándula. Obsérvese el adelgazamiento de la endocutícula y la 
transición del epitelio epidérmico a las células glandulares. m son fibrillas mio- 
epiteliales que coronan la glándula. 

2) Corte del tegumento de la oruga que muestra con claridad la pieza de articu- 
lación del pelo alojada en un orificio de la exo y endocuticula. 

3) Corte completamente excéntrico de la masa glandular mostrando: a) El manto 
de células mioepiteliales que envuelve la glándula, b) Un grupo de células 
celómicas formando -hilio a las células mioepiteliales, c) Elementos nerviosos 
y traquéolas que llegan a las células anteriormente mencionadas, d) Lóbulo 
del cuerpo adiposo celómico. 

) Corte excéntrico del pelo con su pieza de encaje (desprendido de la glándula). 

5) Corte de la glándula en reposo, obsérvese su forma característica. 

) Corte completo de tegumento, glándula, pieza de articulación tricófera y cer- 
da excretora hueca (cortada oblicuamente antes de su terminación). Esta fi- 
gura muestra bien la organización del aparato trico-glandular. 

7) Corte de la pieza de encaje y articulación del pelo, alojada en su montura 
tegumentaria. Son bien visibles las prolongaciones de las células mioepitelia- 
les (periféricas) rodeando las gruesas y obscuras terminaciones de las células 
g'andulares (centro. Las finas mioepitelio-fibrillas penetran en la cerda hueca 
insertándose sobre la cara interna del canal. Esta figura presenta la glándula 
en actividad, con las mioepitelio-fibrillas intensamente contraídas, lo que acer- 
ca las terminaciones glandulares al orificio inferior” de la cerda, haciendo “ex- 
presión” de las células secretoras. Tomada con 250 aumentos. 
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8) El corte anterior visto con menor aumento (75 X). Puede observarse que ia 
glándula en lugar de ser piriforme, por la contracción mio-epitelial, se achica 
y se aproxima al tegumento tornándose cónica. Compárese con la fig. 5. 


Microfotografias originales (Jórg) obtenidas 
con Cámara Standard Zeiss. 
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en una cavidad que se constituye en centro de cada citoplasma celu- 
lar, mas cerca del ápice celular que de su base (disposición anfórica o 
caliciforme espuria), escapandose hacia el canal excretor en la cerda 
hueca por soluciones de continuidad en el Apice celular, pareciendo 
éstos no ser preformados, sino que sólo se abririan en el momento de 
la expulsión de la secreción. 

Los nŭcleos de estas células secretoras son basales, amblicroma- 
ticos y apenas tingibles, ocultándolos aun mas la intensa ácido-croma- 
tofilia del citoplasma. 

En conjunto la glándula en reposo tiene la forma de un cono con 
base en casquete de esfera (figuras 1, 5 y 6). Cuando por la con- 
tracción del manto mioepitelial el fondo glandular es tirado hacia el 
tegumento (movimiento de expresión por acortamiento) su forma se 
hace bien cónica plana (figura 8). 

El manto mioepitelial: Las células glandulares se hallan cubiertas 
en toda su superficie externa por un manto finísimo de células mio- 
epiteliales (Células de filiación ectodérmica con diferenciación de tono 
y miofibrillas en su citoplasma), con forma de catáfilas de cebolla, 
cuyo espesor no es mayor de 10-20 micrones. Su base se inserta sobre 
la membrana basal de la glándula que no es otra cosa que la continua- 
ción de la membrana basal que soporta la capa de células epidérmicas. 
Las células son finas y estrechas, con núcleo basal y bien tingible ( fi- 
gura 3). En preparados adecuados puede observarse su disposición 
en empalizada formando un manto periglandular (figuras 6, 7, 9 y 
10) y presentando una acumulación de células mesodérmicas en una 
parte de su cara inferior, llegando allí conexiones neuro-traqueolares. 

El ápice de las células mio-epiteliales se torna filiforme, y las pro- 
longaciones de todas ellas cubriendo las prolongaciones glandulares 
penetran en el conducto de la pieza hueca de encaje de la cerda; en 
cuya cara interna se insertan (figuras 6, 7 y 8). 

Dedúcese por la situación de la inserción de las células mioepite- 
liales que ellas tienen dos funciones: 1.°) Acortar mediante su con- 
tracción, la longitud glandular y provocar la expulsión de secreción 
a través de la cerda hueca y 2.°) Mediante contracciones excéntricas 
provocar movimientos de la pieza de encaje, en cuya cara interna se 
insertan sus terminaciones, por lo tanto mover la cerda, en las direc- 
ciones que lo permite la articulación de encaje. 

La figura 8 muestra el aspecto de la glándula, con su manto mio- 
epitelial contraído, pudiendo observarse bien la disposición de sus 
prolongaciones terminales, ilustradas con mayor aumento en figura 7. 
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Neurorreceptores sensitivos: Sobre la membrana basal se insertan 
fasciculos nerviosos, dependientes del sistema propioceptivo, con las 
caracteristicas descriptas por Sihler, Schneider, Zawarzin y otros pa- 
ra conexiones sensitivas. Tratase en todos estos casos de un fino ner- 
vio que en su trayecto, presentan alojada la neurona sensitiva (figu- 
ras 9 y 11). La terminacion de la fibra sensitiva se realiza por termi- 
naciones moniliformes (terminal tipo Nereis de Rerzius y Orlov) en- 
tre las células mioepiteliales, muy cerca de la pieza de articualción de 
la cerda. Estas terminaciones sensitivas glandulares son ya conoci- 
das, reproduciendo Snodgrass una figura de Schneider en la que exis- 
te análoga disposición a ésta. Estos elementos sensitivos (Sensillae 
Chaeticae de Schenck) tiene por objeto recoger las sensaciones per- 
cibidas del exterior por la movilización de la cerda (tigmestesia, pa- 
lestesia, etc.). 


Conexiones nerviosas de otro orden: En la base del manto mro- 
epitelial, es decir, excéntricamente a la glandula obsérvase siempre 
una gruesa conexión nerviosa (figura 12) que contiene fibras gruesas 
directas de los ganglios somáticos (elementos motores) y fibras finas 
que tienen su estación neuronal en células unipolares delicadas aloja- 
das en el curso del nervio, trátase pues de fibras sensitivas. 


En la base del manto mioepitelial, estos gruesos filetes nerviosos 
expanden en forma pectinada sus terminaciones entre la base de las 
células mioepiteliales. No puede, pues, caber duda de que se trata de 
la conexión motora de las células mioepiteliales y que los elementos 
sensitivos son tangoreceptores destinados a percibir y transmitir las 
impresiones de movimiento, situación, posición del sistema muscular 


LAMINA III 


9) Corte de la base de una glándula en actividad secretora. Son bien visibles 
las grandes células , glandulares con ectoplasma macizo, cromógeno y endo- 
plasma transformado en secreción granular. Los ápices glandulares son abier- 
tos. Se ve el cemento intercelular cromófobo. La glándula bordeada hacia aba- 
jo por una fina membrana basal. Los núcleos no son visibles por la cromo- 
filia celular. 

m) Células mioepiteliales bordeantes de la glándula. 

n) Fibrilla nerviosa sensitiva. 

c) Célula nerviosa periférica, llegando a las mioepiteliales. 
Tinción trickémica de Cajal. 

10) Corte total de una glándula en actividad secretora. S) Endoplasma transfor- 
mado en secreción granulosa. P) Ectoplasma macizo, muy cromófilo. En de- 
rredor de la glándula, algo disociadas, las células mio-epiteliales. Tinción tri- 
crómica de Masson. 

11) La conexión nerviosa sensitiva del grupo mioepitelial. n) Fibrilla nerviosa. 
c) Célula nerviosa periférica (Primera estación neuronal). Puede observarse 
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(barestesia, batiestesia, etc.), quizas groseramente comparable al sen- 
tido muscular de los mamiferos. 
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Fig. 13. Reproduccién de una lamina de H. Weber que aclara en forma suma- 
ria y esquemática las capas integrantes del tegumento de los insectos con sus 
faneras y relaciones musculares. Epi-Epicuticula. Exo-Exocuticula. Endo- 
Endocuticula. Epi-Capa de células epidérmicas. GrM-Membrana basal. Estas 
5 capas forman básicamente el tegumento; otros autores usan otras denomi- 
naciones. Creemos que éstas no se prestan a confusión. Ba-Placas laminares 
de la endocuticula. 

Diferenciaciones tegumentarias: Ru-Epicuticula con relieve en arrugas o sinuosida- 
des. Sch-Relieve escamoso. uH-Pelos o vello falso (sélo formado por epi y 
exocuticula). DrZ-Célula glandular con conducto excretor (uno de los multi- 
‘ples tipos). 

Relaciones musculares: MuKz-Fasciculo muscular con células de sarcoplasma cen- 
tral. TF-Tenofibrillas que atraviesan las células epidérmicas. Tr-Traquéola. 
MuKp-Fasciculo muscular de células de sarcoplasma periférico. TKg-Son te- 
nofibrillas que atraviesan la epidermis por zonas acelulares, terminando en pe- 
nachos endocuticulares. 


La glándula se aloja, parte en plena endocutícula y parte entre 
las células epidérmicas. Estas interrumpen su continuidad en napa 
por debajo de la endocutícula para dar sitio a la glándula. Las figu- 
ras 1, 2, 6 y 8 muestran con claridad la discontinuidad entre células 
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epidérmicas y la glandula, siendo las células mioepiteliales las que lin- 
dan con aquéllas. 

En cambio la membrana basal no pierde su continuidad y pasa 
sin interrupción de la cara celómica de las células epidérmicas a la base 
de la glándula en cuya zona se espesa apreciablemente, probablemente 
para servir de apoyo a la tracción mioepitelial durante la evacuación 
glandular. 

La descripción resume, pues, la estructura de un aparato glándulo- 
neural tegumentario, combinación de Sensilla chaetica, con una glán- 
dula exocrina que vierte su secreción, producida por células merocri- 
nas, al exterior mediante una cerda móvil en una articulación de en- 
caje recíproco de movimientos universales. 

Debemos señalar que el aspecto de las células glandulares coinci- 
de con los que Berlese, Holmgrem y otros autores han descripto, sien- 
do elementos primitivamente formadores de cerdas (células tricógenas 
o quetógenas) y que tardíamente una vez que la cerda ha alcanzado 
su mayor desarrollo tórnanse glandulares. 

El simple estudio histológico no permite establecer ninguna con- 
clusión sobre naturaleza y propiedades de la secreción. 
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cómo la glandula se encuentra rodeada por la membrana basal epidérmica, la 
fibra sensitiva, pierde su vaina en la membrana basal y las neurofibrillas si- 
guen en el borde glandular hasta las mioepiteliales. “Tinción tricrómica de 
Cajal. 

12) La gran conexión motora glandular. G) Glándula. P) Plaquita terminal del 
nervio. F) Fibras nerviosas ondulantes, gruesas con vaina plasmática. C) 
Gran célula nerviosa. 

Impregnación argéntica de N. Rogers sobre cortes en portaobjeto. 


Microfolografias originales (Jôrg) obtenidas 
con Cámara Standard Zeiss. 











UN NUEVO DEXIIDO, CERACIA SUBANDINA, 
PARASITO DE LA TUCURA, DICHROPLUS 
ARROGANS, STAL 


por 
EVERARD E. BLANCHARD 


El diptero que describo a continuación, fué hallado entre otros 
parásitos de la tucura común, Dichroplus arrogans, Stal, procedentes 
de Comallo, Rio Negro, y cuya identificación me fué confiada por 
el señor Jefe del Instituto de Investigaciones sobre la Langosta de 
la Dirección de Sanidad Vegetal del Ministerio de Agricultura de 
la Nación, doctor Alejandro A. Ogloblin. Cabe señalar que esta 
nueva especie de Ceracia es la primera de este género de dexíidos 
acridiófagos que se observa en el país. 


Ceracia subandina, sp. nov. 


Macho. — Cutícula cefálica negra, revestida de pruina densa 
blanco cenicienta, con excepción de la frontalia que es negro atercio- 
pelada. Ancho cefálico, 2,30; altura 1,77. Eje antenal, 1,20; vibrisal, 
0,82. Perfil frontofacial, 1,16 + 1,10, con ángulo de 120°. Frente 
0,60 < 0,86, de perfil suavemente arqueado. Frontalia, 0,22 < 0,29, 
calva. Parafrontalia, 0,18 < 0,30, con muy pocos pelitos negruzcos 
convergentes entre las FR y otras 2 — 3 en la mitad superior. Pa- 
rafacialia, 0,20 (0,30 > 0,15), calva. Facialia, 0,18, sólo con 3 —- 4 
pelitos negros cerdosos en el ángulo vibrisal. Lámina facial, 0,41 por 
0.67 de largo, bien deprimida y plana. Epistomio, 0,38 x 0,15 de 
largo (sin la prolongación membranosa), de perfil convexo. Muesca 
facial calva. Mejillas, 0,38, con escasos pelos negros en 1 — 2 hileras 
irregulares. Ojos, 1,58 x 0,79, glabros. Postórbitas muy estrechas 
cerca del vértice y calvas. Occipucio, apenas inflado y sólo con pelos 
mates, claro amarillentos. FR, 6 — 7 pares en hileras que divergen 
en los 3 pares anteriores; FRA al nivel de la mitad del II antenal. 


FROP, 5. FROR, 2, siguiendo las hileras de FR. OC, largas y finas, 
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proclinodivergentes. VRI, 0,70, reclinadas y subparalelas. VRE no 
diferenciadas. POC y PVR subiguales y subaciculares. FCL, 2 — 3 
cortas, en el ángulo vibrisal. VB, 1,10, cruzadas y a 0,20 sobre el 
rivel oral. PVB, 2 — 3, % del largo de las VB. PRSTM, 3 fuer- 
tes, subiguales a la mitad de las VB. PO, 30 cortas y subiguales, en 
casi todo el arco postorbital, seguidas por una hilera geno-occipital 
de pelitos finos negros. 

Orificio oral, 0,67 x 0,56; el borde posterior semicircular y el 
anterior truncado. Haustelo, 0,50 X 0,30, pardo negruzco, con 4 cer- 
das negras largas posteriores y varios pelitos cortos, claros. Labela bien 
desarrollada con numerosos pelos rubios. Palpos, 0,60 x 0,03 < 0,07, 





Ceracia subandina, sp. nov., &; cabeza. 


amarillo claros con la base obscurecida; mitad distal con algunas 
cerdas negras subaciculares, las mayores subiguales a 2 veces el diá- 
metro máximo del palpo. 

Antenas negras con el % apical del II, claro ocráceo. III, 0,45 
Xx 0,18, apenas 2 veces el II (0,22) y con el ángulo ápico-dorsal 
producido en espina. Arista negruzca, 0.95, los segmentos basales 
cortos; el III ensanchado y micropubescente en el 14 basal, donde 
el color es subrojizo. 


Cutícula torácica negra con pruina blanco-cenicienta, destacán- 
cose dos pares de fajas dorsales. Las submedianas estrechas, entre 
las hileras de AC y DC, apenas divergentes, y ensanchándose paula- 
tinamente hasta el primer tercio de la postura, donde terminan y 
miden 2 veces el ancho anterior. Fajas laterodorsales gruesas y ancha- 
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Fig. 14. Corte transverso del tegumento de la oruga de Goacampa olcesta en el 2.” 
y 3.° estadio. 1) Epicuticula, croméfoba. 2) Exocuticula, de estructura ritmica 
en forma de prolongaciones cónicas que invaden la endocutícula. 3) Endocu- 
ticula, de estructura laminar, con sus porciones jóvenes basales una cromófila 
otra cromófoba. 4) Capa de las células epidérmicas, separadas entre si por 
la retracción de las técnicas histológicas. Núcleos basales. 5) Membrana ba- 
sal, cromófoba. Tinción tricrómica de Cajal. 


Microfotografias originales (Jórg) obtenidas 
con Cámara Standard Zeiss. 
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mente interrumpidas en la sutura; alcanzan el nivel de la DCP 
posterior. Propleura, placas lateropostescutelares, barreta y declive 
postalar, calvos. Prosterno con pelos negros cerdosos, lateromargi- 
nales, AC, 2 + 2, la ACA posterior y la ACP anterior alejadas de 
la sutura. DC, 2 + 3, IAL, 1 + 3, la TALP anterior piliforme y ape- 
nas diferenciada. SALP, 3, la intermedia notablemente reforzada. 
IPAL bien desarrollada. PAL, 2 fuertes. HM, 3. IHM, 2. PHM, 
1. STPL, 2. PTPL, 1, decididamente más corta que la STPLP. 

Escutelo negro con pruina blanco-cenicienta uniforme. LM, 2, 
la ANG, 1,80. AP, 1,30, fuertes, probablemente cruzadas. DSC no 
diferenciadas. 

Cutícula abdominal negra con pruina densa blanco-cenicienta en 
los 2% basales del II, III y IV. Concavidad mediano dorsal del I, 
llega al borde posterior. I sólo con LM. II con 1 par de MDM grue- 
sas y 2 LM. III con 16 M (4 DM, 2 LM y 4 V.). IV con 16 AP, 
éstas más cortas que las DM del III Esternitos negros; III y IV 
ampliamente expuestos en forma triangular, el II estrechamente ex- 
puesto; V anchamente cortada en forma de “V”. Todos los esternitos 
con pelos negros largos y finos y con cerdas apicales finas, apenas 
diferenciadas. 

Patas negras con pruina blanco cenicienta. Borde caudal de las 
coxas posteriores, calvo. Tibias interminadas con 2 AD fuertes, 3 
PD cortas y finas y 1 AV. Tibias posteriores con 6 — 7 AD (3 fuer- 
tes y 4 cortas intercaladas), 2 PD y 1 AV. 

Alas, 5,60 x 2,18, subhialinas, iridescentes, con la región basal 
subamarillenta. Charretera negra. Basicosta y costigio, amarillentos. 
Nervaduras parduscas a negruzcas, en la región basal, amarillentas. 
Prestigma, 1,20; estigma, 0,45; postestigma, 1,69; radiocosta, 1,13; 
distocosta nula, la 5R cerrada en la costa; sección apical, 0,45. MI, 
1,16, subrecta, apenas intracurvada en la mitad basal. M2: 1,16 + 
1,24 + 0,75. Codillo bruscamente redondeado. 130°, casi 2 veces más 
lejos del ápice alar que del borde posterior y separado de éste por 
0,39 del ancho alar transcodillar. M3, 1,00, subrecto. C1: 2.00 + 0,76, 
la última sección pigmentada en la mitad basal. CS, 2 fuertes, casi 
3 veces las espínulas costales. Prefurca radial sólo con 1 cerdita dor- 
sal y otra ventral. Escamas blanco-subopalinas con reborde amari- 
llento y flequillo fino blanco, subigual al diámetro del reborde. Ba- 
lancines- ocráceos con base y ápice algo obscurecidos. 

Largo, 7,16 mm. 

Holotipo: Un macho criado de Dichroplus arrogans, Stal, pro- 
cedente de Comallo, Río Negro, 4/111/1940, en la colección del autor. 





CONSIDERACIONES SOBRE EL GENERO COR- 
NOPS SCUDDER (= PARACORNOPS GIGLIO TOS) 
Y SU HALLAZGO EN LA REPUBLICA ARGENTINA 


(Orth. Acrid. Cyrtacanth.) 


por el 


Dr. José LIEBERMANN 


Durante muchos afios hubo confusiones entre los géneros Cornops 
(1) Scudder y Paracornops (2) G. Tos, del grupo Leptysmae, sub- 
familia Cyrtacanthacrinae; fueron descriptas numerosas especies neo- 
tropicales dentro de esa unidad genérica, pero no quedó demostrada 
su presencia en la República. Fueron Lawrence Bruner al principio 
y el Dr. J. A. G. Rehn, éste de la Academy of Science of Philadel- 
phia, después (3) los que contribuyeron a la aclaración del problema 
sistemático y en este trabajo el autor hace una síntesis del mismo, 
informando también acerca del hallazgo del género en la República, 
que ya publicó, como simple dato zoogeográfico, en 1941. (4) 

Empieza el asunto en 1773, cuando De Geer (5) describió 
Acridium longipennis, con la siguiente diagnosis “Un acridio amari- 
llo-verdoso, con dos franjas longitudinales en la cabeza, en el capa- 
razón del tórax y en los tégmenes, que son dos veces más largos 
que el abdomen”. | 

Agrega luego las siguientes observaciones: “Es una lanqosta de 
Surinam, muy chica (Tabla XLII, fig. 9). El cuerpo y los tégmenes 
son ovalados y estrechos. De la cabeza hasta el apex hay 11 lineas 
(25 mm.) y los tégmenes son dos veces mas largos que el abdomen. 
Totalmente amarillo verdoso, aunque los tégmenes son màs verdes. 
A cada lado hay una franja que pasa detrás de los ojos y sigue en el 
tórax y en los tégmenes; este carácter distingue a esta especie de 
las otras. Los fémures posteriores son de un color verdoso, los ojos 
son grandes y ovales y las antenas de color marrón, son más largas 
que la cabeza y el tórax juntos”. 
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En 1875, Scudder (1), sobre un ejemplar hembra del Perŭ 
(“Andes orientales del Peri"), describió el género Cornops, con la 
especie bivittatum como génerotipo, sin relacionarla con longipenne 
De Geer. 

Stal, en 1878, (6) creyó reconocerlo en un insecto del Brasil y 
lo refirió al género de Scudder, escribiendo Cornops longipenne; pero 
Giglio Tos, en 1894, (2) creyó, a su vez, reconocer, en un ejemplar 
hembra de San Pedro, Paraguay, la especie Cornops bivittatum Scud- 
der y consideró que era genéricamente distinta de longipenne, crean- 
do para ésta, contra la opinión de Stal, el género Paracornops. Al 
mismo tiempo establece las diferencias morfológicas y hace la redes- 
cripción de lo que él consideraba como Cornops bivittatum Scudder. 
Este ejemplar se encuentra en el Museo de Turín. 

En 1900, Lawrence Bruner (7) cita para la Argentina P. lon- 
gipenne (De Geer), diciendo que la encontró “among water plants, 
Resistencia, Chaco, also in territory of Formosa, across the river 
from Asunción, Paraguay”. 

Siento no haber podido examinar los ejemplares de Bruner, que 
se encuentran en el Museo de la Universidad de Nebraska. 

En 1906, (8) el mismo autor, resumiendo la cuestión, expresa 
sus dudas acerca de la identidad de Paracornops longipenne en la 
Argentina y Paraguay y describe tres nuevas especies en el género: 
P. paraguayense, P. aquaticum y P. politum. En 1911, Bruner (9) 
vuelve a ocuparse del género y describe otras dos especies del Brasil: 
P. longicorne y P. dorsatum. 

Fué en 1916 cuando Rehn (10) escribió por primera vez Cor- 
nops longicorne (Bruner), estableciendo la sinonimia de Paracornops 
con ese género. Para hacerlo tuvo en sus manos el tipo de Cornops 
bivittatum Scudder y un topotipo de Acridium longipenne De Geer. 
Es el suyo un interesante trabajo de discriminación de caracteres, 
un análisis claro y concreto, que termina con la evidencia de que 
Paracornops es lo mismo que Cornops. En 1918, el mismo autor (11) 
vuelve a ocuparse del género, describiendo la nueva especie C. igno- 
tum sobre los mismos ejemplares que Bruner en 1906 y él en 1908, 
llamaron P. longipenne. Con esto la cita de Bruner (1900) de esta 
especie para la Argentina se torna dudosa. En 1923 (12) Morgan 
Hebard cita Cornops longipenne para Colombia, agregando que “these 
specimens agree closely with a topotypic female in the Academy Co- 
liection”. 


En 1937, H. Radclyffe Roberts (13) la cita para Venezuela. 
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Durante mi viaje de estudio por la provincia de Entre Rios (4) 
coleccioné, en 1940, sobre la vegetación palustre de los charcos pró- 
ximos a los ríos Gualeguay (Departamento de Villaguay) y Paraná 
(Departamento de La Paz) varios ejemplares de dos especies de acri- 
dios de coloración verdosa, que me eran absolutamente desconocidos. 
Más tarde, en la colección del Museo Argentino de Ciencias Natu- 
rales, encontré otros materiales del mismo grupo, procedentes de la 
isla Martín García (Daguerre, leg.) y el Dr. Santos R. Castillo los 
coleccionó en el Delta del río Paraná. Se trataba del género Cornops 
y para facilitar mis presunciones ya que en el país no había material 
comparativo, el Instituto remitió algunos ejemplares al ilustre ortop- 
terólogo Dr. J. A. G. Rehn, quién los clasificó como Cornops aqua- 
ticum (Bruner), especie que había sido descripta de San Bernardino, 
Paraguay, que dista más de mil kilómetros del lugar donde fueron 
hallados nuestros ejemplares. Con esto puede incluirse definitivamente 
al género Cornops en la acridofauna argentina. Queda el material 
de la otra especie de Leptysmae, coleccionado en Entre Rios que 
será estudiado en su oportunidad. Terminaremos esta nota dando la 
lista completa de las especies conocidas, con sus correspondientes 
procedencias: 


Cornops, Scudder (1) 
= Paracornops, Giglio Tos (2) 
Cornops longipenne De Geer (5) 
Surinam, Guayana holandesa. 
Paraguay (G. Tos) Brasil (Bruner). 
Venezuela (R. Roberts) Colombia (Hebard) 
Argentina ? (Bruner). 
Cornops bivittatum Scudder (1) 
“Andes orientales del Perú”. Trinidad (Bruner, 1906). 
Cornops paraguayense Bruner (8). 


San Bernardino, Paraguay. 


Cornops aquaticum (Bruner) (8). 


San Bernardino, Paraguay. 

Cuyabá y Corumbá, Brasil (Bruner y Rehn). 

Bahia, Brasil (Bruner). 

Paraná, Gualeguay, La Paz (Entre Rios, Argentina, Liebermann). Palo 
Santo, Formosa (Hepper); Chaco (T. Meyer); Delta (Santos R. Cas- 
tillo) Isla Martin García (Daguerre y Pérez Moreau); Gualeguaychú, 
Entre Rios (M. Doello Jurado). 
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Cornops aquaticum (Bruner), 9 = X 2. 


(Foto del Museo Argentino de Ciencias Naturales). 





Cornops aquaticum (Bruner), 9 = X 2. 


(Foto del Museo Argentino de Ciencias Naturales). 
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Cornops politum (Bruner) (8) 


Rio de Janeiro (Brasil) y Paraguay (Bruner), 
Ipiranga, San Pablo, Brasil (Rehn). 


Cornops longicorne (Bruner) (9) 


Parà, Brasil (Bruner). 
Tipo en el Museo Carnegie. 


Cornops dorsatum (Bruner) (9) 


Chapada, Brasil. 
Paraná, Brasil (Rehn). 
Tipo, id. 


Cornops ignotum Rehn (11) 


= Paracornops longipenne, Bruner, 1906 (Sáo Paulo, Brasil). 
= Paracornops longipenne, Rehn, 1908 (Sáo Paulo, Brasil). 
Tipo en la Academia de Ciencias de Filadelfia. 


Cornops bivittatum G. Tos (2) 


Del Paraguay, desconocida hasta hoy. 
Tipo en el Museo de Turin. 


Cornops insulare Bruner (14 


Cayena L. Bruner. 
Cornops pelagicum Bruner (15) 


Isla Eucatopi (Bruner). 
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MISCELANEA LEPIDOPTEROLOGICA 


(Géneros, especies y variedades nuevos) 


por 


PABLO KOHLER 


Siguiendo publicaciones anteriores presentamos algunas observa- 
ciones mas, tal como se nos presentaron en el curso del tiempo en la 
Division de Zoologia Agricola y durante conversaciones con entomé- 
logos amigos. 


Automeris eophila Dogn. 
= aurora Dogn. 
Descripto de un ejemplar hembra de Tucuman. 


Han sido criados numerosos ejemplares por mi amigo Sr. F. Bour- 
quin, procedentes de Cérdoba. En estos ejemplares se pueden notar 
interesantes variaciones, como, por ejemplo, la falta de la linea ante- 
mediana que se podria designar con el nombre: 


A. e. privata ssp. nov. 
Cotipos en la colección Bourquin y del autor. 


Existe otro ejemplar más interesante aún que, al principio nos 
parecía ser una especie diferente, pero detenidas revisaciones dieron 
por resultado que sólo se trata de un ejemplar (macho), variante que 
se caracteriza por la falta absoluta de las lineas amarillas que acom- 
pañan a las ante y postmediana, dándole así al ejemplar un aspecto 
algo raro, siendo las mencionadas fajas mayores, bien desarrolladas y 
se destcan muy nítidas sobre el fondo pardo. Designamos esta varia- 
ción: 


A. e. bourquinii var. nov. 
Holotipo en la colección Bourquin. 


Habitat: Córdoba. 
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Neobourquinia gen. nov. 


Entre Hyperaeschra y Notodonta. Trompa débil. Palpos muy cor- 
tos, tercer articulo prorrecto, algo mas corto que los pelos de la frente; 
antenas fuertemente bipectinadas hasta la punta, con ramales mas re- 
ducidos en la hembra; cabeza, tórax, abdomen, patas y pecho fuerte 
y densamente cubiertos de pelos y escamas. Nervadura del abdomen 
Cu/I, M3, M/2 y M/I equidistantes, Dc/3 curvadura hacia dentro; 
M/4 del medio de la célula accesoria que es a la vez el ángulo superior 
de la célula; R/5 de la célula accesoria separada de R/3-4 y R/2, 
que nacen juntos de la punta de la célula accesoria. R/3 y R/4 bifur- 
cadas, R/I del medio de la célula a la posterior Sc se desprende cerca 
de la base de la célula, R y M/I bifurcadas; M/2 del medio de la 


célula. 


Neobourquinia bifasciata sp. nov. 


dd, Gris ceniza; cabeza, tórax, abdomen, patas y palpos del 
mismo color algo más obscuros, salpicados finamente de gris pardus- 
co; antemediana ondulada, parda acompañada de gris blancuzco; man. 
cha discal de contornos inciertos, pequeña, parda; está cruzada por 
una sombra mediana paralela a la postmediana sobre los bordes an- 
terior y posterior; postmediana algo dilatadas, manchas pardo oscura, 
ondulada con un diente hacia afuera en cada nervadura, acompañada 
de gris blancuzco; una faja, sombra, irregular submarginada en campo 
gris azulado, hacia afuera y sin salpicaduras pardas negruzcas mar- 
ginales; franjas de gris ceniza. Ala posterior gris clara, semi-transpa- 
rente y algo sedosa con una especie de postmediana, formada por un 
punto aislado en cada nervadura; puntitos pardos marginales; fran- 
jas grises. 

92 de color más obscuro; margen exterior gris azulado, lo demás 
de pardo obscuro, siendo casi imposible reconocer los elementos de 
los dibujos en los casos extremos. 


Cotipos: en la colección Bourquin y del autor. 
Habitat: Córdoba y Sierra de la Ventana. 


Neobourquinia tristis sp. nov. 


Antenas rojizas; cabeza, patas, palpos, frente y abdomen, pardo 
negro, abdomen pardo obscuro en su base, sobre el dorso más rojizo. 
Ala anterior pardo obscuro rojizo, parsimoniosa y finamente punteada 
de blanco en forma irregular; faja antemediana blanca con las curvas 
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hacia afuera; una en la célula, la otra sobre la analis; faja postmedia- 
na blanca y ondulada. Ala posterior, blanca, semitransparente y se- 
dosa; ancha faja marginal parda; franjas blancas manchadas irregu- 
Irmente de pardo. Expansión alar: 46 mm. 


Holotipo: en la colección del autor. 


Habitat: Córdoba (Kéhler). 


Stenoma bracatingae sp. nov. 


Vecina de St. crambina Busch y vivax Busch. Palpos, frente, tó- 
rax, antenas y patas de color gris ceniza claro: coxas/I y tibias/I 
fuera y abajo pardas; abdomen dorsalmente blancuzco, ventral algo 
más agrisado. Alas anteriores de gris claro muy poco y finamente sal- 
picado de pardo; sobre el borde anterior de la célula ocre claro; una 
manchita negra sobre la D/c media; una difusa faja parda del margen 
posterior, antes de la base se amplía hacia afuera difundiéndose antes 
del borde; sobre el borde externo máculas negras, que empiezan antes 
del ápice y terminan en el tornus: franjas grises. Ala posterior color 
bianco ahumado, franjas del mismo color con una línea basal parda y 
otra de ocre claro. Expansión alar: 23-26 mm. 


Habitat: Taquarí, Río Grande do Sul (Col. Costa Neto). 11-1941. 
Alimentación, Mimosa bracatinga. 
Cotipos; col. autor. 


Nymphula depunctalis Gn. 


Sinonimia: Nymphula stagnalis Zeller. 
Zebronia decursalis WIk. 
Hydrocampa depunctalis Gn. 

1938, Philippin. Journ. Agr.; 9: 273. 


Enviadas por el Ingeniero Agrónomo M. Matus, procedentes del 
Guay Grande, Corrientes, recibí varias muestras de un microlepidóp- 
tero que ataca las plantas de arroz en las sementeras de esa provincia. 

Se trata de una mariposita blanca de vuelo diurno o matinal que 
abunda en los arrozales. Las larvas de este microlepidóptero confec- 
cionan con el tallo de la hoja y doblándolo a lo largo de la nervadura 
central un estuche, cuyo borde está fijado por medio de unos hilitos 
de seda. 

Este habitáculo —un “camuflage” perfecto— queda fijado al ta- 
llo u hoja de la planta atacada. Cuando la oruga desea cambiar su 
planta huésped desprende los hilos que fijan el estuche y se deja 
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caer, dentro de él, al agua. Entonces flotando en el agua saca las pa- 
tas toracales fuera y las usa a modo de remo hatsa llegar a otra 
planta a la cual sube para seguir comiendo. Los cultivadores de arroz 
la llaman por esta razón “Lagarta del bote”. 

Lo más curioso del caso, aparte de su interesante modus vivendi, 
es que la especie en cuestión se conoce de Europa, donde vive en 
pastos silvestres de zonas pantanosas y (!) en los arrozales de Ma- 
nila de acuerdo con los datos de la publicación citada. 

La distribución geográfica es muy misteriosa: Argentina (Cts), 
Filipinas, Europa. 


SOBRE CROMOBERGIA (NOCT. ACRONYCT.). 


Cuando Hayward crió las orugas de una Acronyctinae mandó 
los adultos a Inglaterra para su clasificación; allí fueron clasificados 
como especie nueva del género Speocropia. Después Hayward publi- 
có la descripción de smilacis y Bourquin la biología correspondiente. 

Al ver las pruebas nos pareció tratarse de una especie ya cono- 
cida y hallamos la descripción y el tipo de Berg, de Cucullia teichii, 
colocada entre los Cucullianae; sin embargo no pertenece a esta fa- 
milia sino a los Acronyctinae. Naturalmente no se ha buscado al cla- 
sificar entre las especies de otras familias y asi puede explicarse el 
error del British Museum. 

Habiendo encontrado el nombre original de la especie en cuestión, 
hallamos al estudiar la serie de los tipos de Hayward, gentilmente 
cedidos, que tampoco se trata del género Speocropia, sino de otro 
nuevo y damos a continuación la descripción; pero antes es necesario 
aclarar todas las dificultades de nomenclatura las que explica tan bien 
Fletcher en una carta dirigida a Bourquin la que traducimos en se- 
guida. 


EL NOMBRE QUE CORRESPONDE A LA “SPEOCROPIA SMILACIS 
HAYWARD" 


“En noviembre 15 de 1930, Hayward publicó la descripción de 
una larva, con otras anotaciones, bajo el titulo de “Descripción de 
la larva de Speocropia sp. nov.”, basado en un gran número de ejem- 
plares de larvas coleccionadas en Villa Ana, Argentina, que se ali- 
mentaban de Smilax asumptionis A. A.. La publicación se hizo en el 
volumen 42, página 152, del Ent. Record & Journ. Var. 
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En abril de 1937, Hayward presentó un trabajo en la segunda 
reunión de Ciencias Naturales, en Mendoza, en el cual dió la des- 
cripciôn de ‘ Speceropia smilacis””. Este trabajo no fué publicado has- 
ta 1939 (Physis, vol. 17, página 321). 

A continuación de la presentación del anterior trabajo de Hay- 
ward, Bourquin publicó el ciclo de vida de esta especie, con dos ilus- 
traciones que mostraban las diversas etapas de su desarrollo, bajo 
el título de “Metamorfosis de Speocropia smilacis Hayward (Lep. 
Acronyctinae) (Rev. Soc. Ent. Argentina, vol. 9, página 26-71, 
ilustración 3 y 4, 1937)”. 

En una nota al pie de la página 67, del trabajo de Bourquin, 
éste manifestaba que, de acuerdo con una información de Kohler, 
la Speocropia smilacis Hayward es sinónima de Cucullia teichii Berg. 
(Ann. Soc. Cient. Argentina vol. 19, página 8, 1855); que no perte- 
nece a la subfamila Cucullianae, pero sí a la subfamilia Acronyctinae, 
formando un nuevo género, distinto pero cercano a Speocropia, al cual 
otorgó el nombre de “Cromobergia Kohler in litt”. En una nota al 
pie, similar a la de Hayward en 1939 (página 312), éste adoptó el 
nombre de Cromobergia (Cucullia) teichii (Berg) Kohler. 

A pesar de no existir duda alguna de que la intención de Bour- 
quin fué acreditar a Hayward la smilacis y a Kóhler la Cromobergia, 
subsiste el hecho de que la publicación del trabajo de Bourquin en 
1937, sólo da validez al nombre científico de Speocropia smilacis. 

Desde que hay dos nombres en discusión: Cucullia teichii Berg 
y Speocropia smilacis Bourquin y ninguno de los dos ha sido desig- 
nado como genotipo, Cromobergia no tiene valor en la nomenclatura 
(Art. 25, C3. en el uso de un nombre genérico, con designación que 
no és ambigua del tipo especies). El anterior Cucullia teichii Berg 
debe ser y, por lo tanto recibe aqui la designación de Cromobergia. 

Así, pues, el nombre correcto para Speocropia smilacis Bour- 
quin se convierte en Cromobergia teichii (Berg) = Speocropia smi- 
lacis Bourquin y el nombre genérico es Cromobergia Kohler”. 


Cromobergia gen. nov. 


Palpos erectos, relativamente pequeños, tercer artículo corto, mi- 
tad de largo del segundo; proceso frontal cónico, puntiagudo, arriba 
achatado, abajo con una quilla bien desarrollada. 

| Ala anterior con el borde liso; célula con otra adicional interna; 
Cu/l, M3 y M2 separadas, cerca del ángulo de la célula, MI del 
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angulo superior cerca de R5; R4, R3 y R2; basijuntas; R3 y R2 bi- 
furcadas; R1 de la célula casi tocando la accesoria. 
El género Cromobergia se diferencia a simple vista del género 
Speocropia por su forma alar más elegante y sus escamas más finas. 
El proceso frontal es grande y fácilmente visible sin preparación 
especial. También los palpos difieren grandemente. 


Genoholotipo: Ejemplar de Cucullia teichii Berg. en el museo de La 
Plata. 


Genoparatipos: colección del autor y de Breyer. 





EL GENERO MEGANOSTOMA REAK. 
(LEP. PIER.) Y SUS REPRESENTANTES EN LA 
REPUBLICA ARGENTINA, CON DESCRIPCIONES 
DE NUEVAS SUBESPECIES 


por 


ALBERTO BREYER 


Roeber, en la obra de Seitz, menciona que M. cesonia Stoll. lle- 
garía en su área de dispersión hasta el sur, a la Rep. Argentina, pero 
nosotros no lo hemos podido comprobar, a pesar de haber colecciona- 
do intensamente en todo el norte de nuestro país. 

El mismo autor cita después algunas especies y subespecies de 
Meganostoma para Bolivia, pero no para la Argentina. 

Fué Joergensen, quien en los Anales del Museo de Historia Na- 
tural de Buenos Aires en 1916 (Tomo XXVIII) trata de este género, 
y a fin de hacer resaltar las diferencias entre su nueva forma de M. 
helena citrina y M. helena helena Reak., hace una minuciosa descrip- 
ción de esta última (que repetiremos para mayor claridad), pero insis- 
te, que es de Bolivia. 

Basados, entonces, en el material de nuestra colección, y el que 
amablemente ha puesto a nuestra disposición el Sr. Fórster, hemos lle- 
gado a formar una clave, que sería la siguiente: 


M. cesonia Stoll: alas anteriores y posteriores con anaranjado en el 
margen. Especie dudosa para la Ren. Argentina. 

M. helena Reak.: con algo de anaranjado concentrado en las bases de 
las alas. Existe en la Rep. Argentina. 

M. helena citrina Joerg.: libre de todo color anaranjado. De la Rep. 
Argentina. (Anal. Mus. Nac. H. Nat. Bs. Aires, 1916, To- 
mo XXVIII, pág. 511). 

M. helena marginata Breyer: como citrina, pero con margen negro en 
las alas posteriores. De la Rep. Argentina. 
(VII. Internationaler Kongress fuer Ent. Berlin, 1938, pág. 46). 
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M. helena confluens ssp. n: borde negro de las alas anteriores ensan- 
chado y la mancha discal en conexión con un proceso de la laja 
marginal. De la Rep. Argentina. 

M. helena albescens ssp.n: disco del ala anterior y_pliegue anal de las 
posteriores casi blancas. De la Rep. Argentina. 

Doy a continuación las descripciones: 

Meganostoma helena Reak., según Joergensen. 

Esta especie tiene, especialmente en la hembra, el ápice de las 
alas superiores muy aguzado. 


Macho: Las alas superiores son en la faz dorsal amarillas, con 
una gran mancha negra discal; el margen exterior también y ancha- 
mente negro, este margen hacia adentro dentado, con un diente o pro- 
minencia arriba del 3er. ramo de la mediana y con uno muy ancho 
entre el primer ramo de la mediana y la submediana; la base del ala 
y el margen anterior anchamente espolvoreado de negruzco. Las alas 
posteriores son en la cara dorsal anaranjado pálido, sin dibujos ne- 
gros, pero con una mancha discal rojo ladrillo. 


Hembra: La base de las alas superiores es también un poco ana- 
ranjada, pero el margen exterior negro es en este sexo más negruzco, 
y disuelto en manchas: una linea de manchas submarginales, de las 
cuales la última (en el ángulo anal) es muy grande, y una faja del- 
gada en el margen mismo. Las alas posteriores tienen en la faz dor- 
sal dos manchas centrales color rojo ladrillo, a saber: la misma (y la 
más grande) que en el macho en la discocelularis; y la otra pequeña, 
también circular, un poco más arriba (y arriba de la segunda radialis). 
Las alas tienen debajo bastantes figuras y dibujos rojos. 

Agregamos nosotros, que tenemos ejemplares de esta especie de 
Córdoba, de manera que queda comprobada su existencia para la 
Rep. Argentina. | 

Descripcién de M. helena citrina Joerg. (segün el autor). 

Macho: Esta nueva forma difiere de la tipica en que los dos pa- 
res de alas encima son citrinas sin nada de anaranjado; la mancha dis- 
cal negra de las superiores completamente circular y del mismo tamano 
que en la hembra; el diente que sale del margen exterior negro arriba 
del 3er. ramo de la mediana hacia adentro es màs largo y agudo. 

Las alas posteriores tienen en el medio de la base un poco de es- 
polvoreadura negruzca. El margen anterior de las alas superiores es 
finamente rosado, especialmente en el ápice que, además, tiene 3 man- 
chitas amarillas. Las pestañas son amarillas y en parte, rosadas. Las 
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alas posteriores tienen encima, como en la hembra de la forma tipica, 
dos manchas céntricas, redondas, anaranjadas. Debajo las alas pos- 
teriores son como el ápice de las superiores, de un amarillo más os- 
curo que el de la cara opuesta, anaranjado; las posteriores tienen 
las dos manchas céntricas blancas, bordadas de rojo; además una li- 
nea de puntos o manchitas submarginales rojas; su margen anterior 
es colorado como una faja corta en la base, debajo de la subcostalis. 
Las alas superiores tienen la mancha céntrica blanca o amarillenta, 
bordada de negro. 

El cuerpo es negro, con largos pelos blancos encima del tórax y 
la base del abdomen; el tórax está debajo vestido de pelos amarillos; 
las tibias, los tarsos y una parte de los fémures son blancos, con un 
matiz rosado. La cabeza encima como el pronoto con pelos rosados 
obscuros, los palpos tienen pelos amarillos salvo el último artejo que 
los tiene rosados. Las antenas son cortas, poco a poco dilatadas hacia 
el extremo que forma una clava bien pronunciada; son pardo rosado. 
Expansión: alas 44 mm, antenas 8, cuerpo 17. 

Observamos que Joergensen no describe la hembra de esta ssp., 
lo que hacemos a continuación: 

M. helena fa, citrina Jórg. Hembra: las alas anteriores más pun- 
tiagudas, que en el macho. 

El color amarillo de fondo un poco más aclarado. El margen del 
ala anterior negruzco y disuelto en manchas con gran variabilidad. 
Hay ejemplares con este margen compacto, pero negruzco y otros en 
que se presentan únicamente manchas reducidas negruzcas en el mar- 
cen y otra hilera submarginal. Alotipo v paratipos en nuestra colec- 
ción. Procedencia: Salta. 

M. helena critina Jórg., habría sido capturada en: 

Tucumán, Salta, Jujuy y Córdoba (Rep. Argentina). 
M. helena marginata Breyer: machos y hembras iguales a la ssp. ci- 
_ trina, pero tienen margen negro en las alas posteriores (faz sup.). 

Además les falta todo dibujo rosado o marrón en la faz inferior. 

Nuestros ejemplares son de Salta-Jujuy (Rep. Argentina). 

Expansión alar como citrina, pero hay ejemplares de 35 mm. 
M. helena confluens, ssp. n.: Alas anteriores. faz superior: El margen 

es negruzco y más ancho, uniéndose con la mancha discal por 

medio de una raya negruzca, a veces negra. El espolvoreado ne- 
gruzco de la base también más extendido reduciendo asi el área 
amarilla del centro de las alas. 

Alas posteriores, faz superior: el color amarillo se torna algo ana- 
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-ranjado hacia la base. Un margen negruzco algo disuelto y una 
hilera de manchas negruzcas submarginales. 

Faz inferior: las alas posteriores más citrinas, sin dibujos y la 
mancha plateada casi sin reborde. 

Tenemos presente ejemplares de Salta y Jujuy 

Holotipo en nuestra colección. Paratipos en la colección Forster. 
Expansión alar: 35 mm. 

M. helena albescens ssp. n.: coincide con confluens y se diferencia 
de ésta por el color blanco del disco en las alas anteriores, faz 
superior, y en el pliegue anal de las alas posteriores. 
Procedencia: Salta. 

Holotipo en nuestra colección. Paratipo en la col. Fórster. 
Expansión alar: 45 mm. 


Clave: 
A. Alas anteriores con anaranjado en el 

MATNGEN. cam apa pio ju Cesonia 
AA. Alas anteriores sin anaranjado en el 

Imargëen saura aie nmé rune ee ... helena 
AAA. Alas anteriores sin nada de anaranjado. helena citrina 

a. con borde negro en las alas poste- 
POTES” sera dis kk o kaw es ... helena marginata 


aa. borde negro del ala anterior dilata- 

do y la mancha discal en cone- 

xión con un proceso de la Íaja 

marginal .................... helena confluens 
aaa. disco del ala anterior y pliegue anal 

del ala posterior casi blancos .. helena albescens 


NOTAS VARIAS 


Distinción a consocios. — La Comisión Nacional de Cultura 
confirió al Dr. José Yepes el primer premio en el grupo de Ciencias 
Naturales y Biológicas, correspondiente al trienio 1940-1942, por el 
trabajo titulado “Mamíferos sudamericanos”, redactado en colabora- 
ción con el Dr. Angel Cabrera. 


—La misma entidad otorgó el premio a la producción regional del 
Litoral, al Ing. Agr. Mario Griot, por su trabajo “Remanente de acei- 
te mineral en hojas de Citrus en función del emulsionante empleado”. 


—El señor Kenneth J. Hayward fué designado últimamente En- 
tomólogo Adscripto ad honorem, del Instituto Lillo, de "Tucumán. 


Consejo General de Nomenclatura Zoológica. — Hemos recibi- 
do la nota firmada por el señor Wilfred H. Osgood en su carácter 
de secretario de una nueva entidad denominada Consejo General de 
Nomenclatura Zoológica que estimamos ha de ser de interés para 
nuestros consocios y que dice así: 


“Los zoólogos que suscriben, residentes en los Estados Unidos 
de Norte América, respondiendo a la invitación del Comité de No- 
menclatura de la Sociedad Americana de Mamalogistas y con la coope- 
ración de la “Comisión Americana de Nomenclatura Cientifica” de la 
Sociedad Entomológica de América, por la presente se asocian como 
una sociedad y certifican lo que sigue: 


Primero: El nombre de la asociación será General Council on 
Zoological Nomenclature (Consejo General de Nomenclatu- 
ra Zoologica). 


Segundo: Los fines de la asociación serán: 
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(A) Actuar con carácter asesor en todos los asuntos relati- 
vos a la nomenclatura zoológica durante la guerra mun- 
dial, y después por el tiempo que se considere deseable. 

(B) Administrar, enmendar, interpretar y conservar un có- 
digo de nomenclatura para uso de los zoólogos. 


(C) Cooperar con las sociedades que tengan comisiones de 
nomenclatura, por lo menos con las que estén represen- 
tadas entre sus miembros. 

(D) Retener para sí los poderes de decisión y legislación, y 
de sustitución y adiciones en el número de sus asocia- 
dos, pero siempre sujetos a la opinión, el asesoramiento 
y el consejo de uno o más de los comités mencionados. 

(E) Cooperar con los zoólogos prácticos en nomenclatura 
que residen en el extranjero cuando termine la guerra o 
tan pronto, después de ella, como sea posible. 


G. F. Ferris Remington Kellog 
Wilfred H. Osgood R. A. Pilsbry 
James A. G. Rehn Karl P. Schmidt 
George G. Simpson A. Wetmore 


John T. Zimmer 


A primera vista, lo que precede podrá parecer una entidad de 
dudosas posibilidades y organización audaz. Que no es asi, resulta 
evidente cuando se explican su historia y sus propósitos. Ello es el 
resultado de numerosas discusiones oficiosas entre numerosos zoólo- 
cos durante los últimos años, y de la acción oficial de por lo menos 
dos de nuestras sociedades nacionales. 

La Comisión Internacional de Nomenclatura Zoológica, al co- 
menzar las hostilidades en Europa en 1939, cesó prácticamente de 
funcionar, Esto creó una situación en la que peligraba toda acción 
cooperativa y resultaba amenazado todo el progreso trabajosamente 
conseguido casi en un siglo en la nomenclatura zoológica. Los indivi- 
duos y las entidades comenzaron a discutir códigos especiales sola- 
mente Para sus respectivas especialidades, y en algunos casos toma- 
ron resoluciones definidas. Recientemente, un autor alemán (Poche) 
ha propuesto un código hecho por él, y en general, en estos momen- 
tos cualquier zoólogo que tiene un problema de nomenclatura se en- 
cuentra sin ninguna autoridad constituída a quien apelar. Fué justa- 
mente para evitar estas situaciones para lo que se idearon los códigos 
y las comisiones. 
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Las discusiones entre los zoólogos reconocen unánimemente la 
situación, pero era difícil llegar a una base de acción que no signifi- 
case grandes dilaciones y controversias interminables. Había quie- 
nes pensaban que no puede abandonarse la idea de una cosa inter- 
nacional y otros que abogaban por un completo divorcio del antiguo 
mundo. Los últimos atribuían el buen éxito de la Comisión Internacio- 
nal principalmente al norteamericano C. W. Stiles, cuya conclusión 
final (véase Science, 73, págs. 349-364, 1931) era que aquélla no po- 
dría seguir funcionando. Entre los que sostenían esta opinión había 
varios europeos, 

Como se anunció en Science (junio 12, 1942), la Sociedad Ento- 
mológica de América, de acuerdo con una resolución tomada en su 
sesión de diciembre de 1941, formó una Comisión Americana de No- 
menclatura Científica en Entomología, al parecer con el propósito de 
proceder independientemente. Un poco más tarde, en su reunión anual 
de abril de 1942, la Sociedad Americana de Mamalogistas encargó a 
su comité de nomenclatura “que actuase interinamente durante la pre- 
sente crisis mundial en vez del Comité (sic) de nomenclatura de la 
Comisión Internacional”. El comité de los Mamalogistas entendió 
que cualquier comité restringido a una rama particular de la zoología 
sería sin efecto; por consiguiente, con la aprobación del presidente de 
la Sociedad y sus principales dirigentes, dicho comité entró en co- 
rrespondencia con los Entomólogos, proponiendo que ambos comités, 
sin nueva autorización, seleccionasen conjuntamente un reducido gru- 
po de especialistas en nomenclatura representativos para empezar a 
trabajar, al menos por el momento. No pudiéndose poner en práctica 
una cooperación completa entre los dos comités sin gran pérdida de 
tiempo, el de la Sociedad de Mamalogistas, después de recibir el estí- 
mulo de la mayor parte de los entomólogos, seleccionó y organizó el 
grupo tal como antes se ha indicado. Los componentes del comité de 
Mamalogistas que llevó esto a cabo fueron: A. Cabrera, E .R. Hall, 
G. S. Miller, Jr. W. H. Osgood, T. S. Palmer, G. G. Simpson 
y G. H. Tate. 

El Consejo asi formado es francamente experimental y el método 
de su “Formación no es usual, pero los responsables de ello han enten- 
dido que cualquier otro método, sobre todo en estos tiempos en que 
no son posibles las reuniones generales numerosas, habría muerto a 
Fuerza de discusiones prolongadas y de dilaciones fatales. Bajo las 
restricciones que el Consejo se ha impuesto, espérase ‘que será una 
entidad representativa y cooperativa. Se ha adoptado una breve se- 
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rie de artículos en la que los puntos más importantes son: (1) que los 
miembros activos no excedan de quince; (2) que las adiciones y reem- 
plazos se hagan sélo con candidatos designados por grandes socieda- 
des de zoólogos, y (3), que no se tome ninguna resolución importante 
sin contar primero con la opinión de los comités de nomenclatura de, 
por lo menos, dos sociedades nacionales, y la de algunas personas 
que no sean miembros del Consejo. Esto implica un procedimiento 
judicial previo a cualquiera legislación. | 

E] Consejo no se propone la supremacia sobre los comités espe- 
ciales de nomenclatura ya existentes, antes al contrario, se ha organi- 
zado para estimularlos a un mayor interés y a trabajar más. Su esta- 
do después de la guerra es problematico, pero se espera que, al me- 
nos, encontrarà apoyo como una medida provisional y un esfuerzo en 
un sentido que precisa urgentemente atención. Hay el propósito de au- 
mentar muy pronto el número de miembros de nueve a once, a fin de 
abarcar algunas ramas importantes de la zoología que ahora no están 
bien representadas. 

La reglamentación, con los detalles de la actuación proyectada, 
estará pronto lista para distribuirse a todos los zoólogos interesados 
que la soliciten. — (Fdo.): Wilfred H. Osgood, Secretario". 


Revista Chilena de Historia Natural, — Hemos recibido la cir- 
cular transcripta a continuación, que trae la grata nueva de que la 
Sociedad Chilena de Historia Natural continuará editando la revista 
que fundó el que fué nuestro estimado consocio Prof. Porter. 


Dice así la referida circular: “Santiago de Chile, agosto de 1943. 
Estimado señor: 


La Sociedad Chilena de Historia Natural ha creido un deber su- 
yo, y como un homenaje a su fundador, Dr. Carlos E. Porter, tomar 
a su cargo la publicación de la Revista Chilena de Historia Natural 
que él editara desde 1897 hasta el tomo XLIV (1940). 

La Sociedad ha designado al suscripto —miembro de ella y de 
otras instituciones de carácter científico—, como Director de la men- 
cionada Revista. 

Preocupación inmediata del nuevo Director, ha sido preparar el 
tomo XLV correspondiente a 1941. Este aparecerá dentro de poco 
tiempo; pues, los originales de trabajos que esperaban su publicación 
desde ese año se encuentran ya en prensa. 
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Se dispone además, de literatura necesaria para el tomo XLVI 
(1942), lo que permitirá lanzarlo también a la publicidad cumpliendo 
asi con los compromisos pendientes y, con ello, dejar al dia la Revista 
a fin de que pueda seguir sirviendo normalmente a los investigadores 
y evitando el perjuicio que les significa el retardo en dar a conocer el 
fruto de sus esfuerzos. 

El tomo XLVII (1943) constituirá un número especial de Ho- 
menaje a su Director-fundador Dr. Carlos E. Porter, según se ha acor- 
dado con la farnilia Porter y a petición de algunos colaboradores. 

La nueva Dirección seguirá editando esta Revista en el actual for- 
mato ilustrado y con trabajos seleccionados de autores de Chile y del 
extranjero y distribuyendo los apartados correspondientes. 

Espera, pues, contar especialmente con la colaboración suya para 
continuar esta obra necesaria al desenvolvimiento e incremento de la 
Ciencia chilena. 

Cualquiera sugerencia e indicación o envío de canjes, publicacio- 
nes, originales o informaciones suyas contará con la mejor acogida y 
le ruega indicar si desea recibir el nuevo volumen, con el objeto de 
inscribir su nombre y dirección y enviárselo contra reembolso, por cer- 
tificado, o como usted lo indique, tan pronto como aparezca. 

Agradece de antemano, esta Dirección cuanto se sirva hacer en el 
sentido que deja indicado. — (Fdo.): Prof. Francisco Riveros Zúñiga, 
Director de la Revista Chilena de Historia Natural. Casilla 3438, San- 
tiago (Chile) `. 


Décimo Congreso Cientifico General Chileno. — El Décimo 
Congreso Cientifico General Chileno con extensión interamericana, 
que se habia anunciado, para el mes de septiembre de este año, ha 
sido aplazado para los dias comprendidos entre el 15 y el 30 de ene- 
ro de 1944. Se realiza en homenaje al cincuentenario de la Sociedad 
Cientifica Chilena y tiene el auspicio del gobierno de la nación ve- 
cina. El C.O.E. de Santiago invita a todos los hombres de ciencia de 
América a colaborar, no sólo con trabajos, sino con su presencia. Las 
adhesiones pueden ser de instituciones, ya ofviciales, ya particulares o 
personales, siendo la cuota de adhesión de las primeras de 20 dólares 
y de cinco las personales, con el derecho de recibir todos los tomos 
de Actas que se publiquen. 

El Congreso tiene, las siguientes secciones: Ciencias Puras, Cien- 
cias Aplicadas, Historia y Geografia, Ciencias Sociales, Ciencias Ju- 
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rídicas, Ciencias Económicas y Ciencias Administrativas. Para los 
entomólogos existen las subsecciones de Biología y de Zoología Apli- 
cada. 

Ha recibido el cometido de representar a los organizadores en la 
Argentina el miembro correspondiente de la misma entidad en la Ar- 
gentina, Dr. José Liebermann, quien dará a los interesados los deta- 
lles que le sean solicitados. 


Socios nuevos. — Han ingresado en tal carácter, los siguientes 
señores: Jorge W. Abalos, Juan J. Boero, Guillermo Walter Klein, 
Raúl Jorge Llano y Rodolfo Pfaffendorf. 


Boletín de la S. E. A. — Ha sido puesto a la venta a los pre- 
cios que se indican en la tapa de este número. 

En igual forma la publicación titulada “Lucha nacional contra 
la langosta. Contribución científica de la S. E. A.”. 


Canje de insectos. — El doctor B. Podtiaguin, director del 
Museo de la Sociedad Científica del Paraguay, nos escribe para 
que pongamos en conocimiento de nuestros consocios sus deseos de 
efectuar canje de insectos atrapados en la República Argentina, o 
en otros países, principalmente Cicindélidos y en segundo lugar Ca- 
rábidos, Lucánicos y Cetónidos. 

Los interesados pueden dirigirse al peticionante a la sede de la 
mencionada sociedad, Avenida España 505, Asunción, Paraguay. 





NECROLOGIA 


Dr, Ernesto D. Dallas. — El 25 de junio del año en curso dejó 
de existir, en esta capital, el fundador de nuestra Sociedad y miembro 
Protector de la misma, luego de soportar estoicamente los avances de 
una antigua dolencia. 

En conocimiento del deceso, la Comisión Directiva se reunió, en 
sesión extraordinaria, para disponer las honras fúnebres que se le tri- 
butarían al socio fallecido, las que consistieron en la designación de 
una comisión compuesta por el presidente don Alberto Breyer y los 
consocios señores José Yepes, Carlos A. Lizer y Trelles y Fernando 
Bourquin, para que concurriesen al velatorio y sepelio, en el cual ha- 
ría uso de la palabra el consocio José Liebermann. Además se envia- 
ría una nota de pésame a la familia del extinto con transcripción del 
acta de la reunión y una corona de flores. 

Ulteriormente se resolvió dedicar este número de la Revista S. 
E. A. en homenaje a la memoria del Dr. Dallas. 

A continuación se transcriben las oraciones fúnebres pronuncia- 
das en el acto de la inhumación de los restos. 


Palabras del Dr. José Liebermann en nombre de la Sociedad Entomo- 
lógica Argentina. 


Cumplo con el penoso deber de traer aquí en nombre de la So- 
ciedad Entomológica Argentina, la expresión unánime del inmenso 
sentimiento de dolor y de consternación que ha producido en su seno 
la muerte del que fuera uno de sus más preclaros fundadores, varias 
veces su activo Presidente, Director de su Revista durante muchos 
años y uno de sus más entusiastas y constantes propulsores en todos 
los tiempos. Debe afirmarse que fué del Dr. Dallas la idea inicial de 
organizar la Sociedad Entomológica Argentina, entidad que si fué 
modesta en sus primeros tiempos, hoy difunde por los ámbitos más 
lejanos de la Tierra las conquistas de la ciencia argentina y es una 
voz original en el concierto del trabajo argentino. El Dr. Dallas, an- 
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te cuyos restos mortales nos inclinamos con reverencia y con carifio 
y cuyo noble espiritu ya se ha elevado hacia los mundos estelares de 
la inmortalidad, fué durante toda su vida, el alma de nuestra socie~ 
dad, a cuyas reuniones no faltaba nunca, a las que llegaba siempre 
primero; sólo empezó a notarse su ausencia, a notarse y a lamentarse 
profundamente, cuando la cruel enfermedad que lo aquejaba no le per- 
mitió salir de su casa. Aun entonces se le vió llegar muchas veces 
a las reuniones, siempre con sus materiales y sus recortes, cumpliendo 
aquel deber con un verdadero sacrificio, pero intimamente satisfecho 
y pleno de filosofia altruista. 

Médico ilustre y amigo de sus enfermos, supo conquistar siem- 
pre su confianza. Fué un profesional dotado de un idealismo notable, 
‘poco comin en los tiempos de hoy. Pero las ciencias naturales lo 
atraian y a ellas dedicó todas sus horas libres, transformando su ca- 
sa en un verdadero insectario, para seguir la evolución de los coleóp- 
teros que le interesaban. Fué un naturalista por vocación, es decir, un 
hombre feliz que goza con la contemplación de la naturaleza y de. sus 
maravillas, con un desprecio absoluto hacia las vanidades humanas y 
a sus ilusorias grandezas. Así como Linneo sólo dejaba de llorar 
cuando la madre le ponía flores entre las manecillas. así Dallas sólo: 
se mostraba satisfecho cuando tenía en sus manos algún coleóptero 
raro. En la Entomología médica obtuvo también sonados triunfos, co- 
mo en el caso de los Paederus y de las secreciones tóxicas de ciertas 
orugas, habiendo sido aprobados una larga serie de sus trabajos en 
diversos congresos nacionales e internacionales. Su vida entera fué 
recta, luminosa y sin vacilaciones, porque siempre lo inspiraron un 
profundo anhelo de justicia, el amor al prójimo, el desprecio a la hi- 
pocresía y la bondad excelsa de caballero bien nacido. Patriota de 
verdad, deseaba ardientemente que la juventud argentina se inspirara 
en su naturaleza y se dedicara a su estudio, expresando siempre y en 
toda ocasión su fe y su confianza en su trabajo. Sobre su especialidad, 
la Teratologia coleopterológica, publicó numerosos y eruditos traba- 
jos y en una reciente publicación del Dr. Carlos E. Porter sobre la 
historia de la Teratologia, Dallas aparece como una figura de primera 
magnitud en América. Su nombre, señores, no será nunca olvidado: 
su nombre ya está grabado en la misma naturaleza argentina, en los 
mismos insectos que tanto quiso y que con tantos afanes estudió. Hay 
muchos insectos que se llaman Dallasi, homenaje de diversos autores 
a su labor de estudioso, a sus contribuciones de amigo sincero... y 
en cada primavera, por los siglos de los siglos, cuando renazcan las 
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plantas de su letargo invernal y cuando eclosionen los insectos bajo la 
caricia de los rayos solares y la dulce tibieza del suelo, muchos de 
éstos, que llevan su nombre, lo iran proclamando entre las corolas 
multicolores, ante los estambres amarillos, lo iràn proclamando en 
su vuelo silencioso y útil, lo irán diciendo para los espíritus que sepan 
comprenderlos, para las almas purificadas en el dclor de su recuerdo... 
En el mundo de hoy, vencido y dominado por las fuerzas materiales, 
por los egoísimos y por la envidia, una personalidad como la de Dallas 
es excepcional y sobresaliente. Puro fué su interés por la ciencia en- 
tomológica, sin aspiraciones materiales de ninguna clase; profundamen- 
te idealista, bondadoso y noble, no sólo trabajó toda su vida, sino 
que alentó a otros, contribuyendo, con todo lo que podía, para la ilus- 
tración de sus colegas. Alcanzó un nivel muy superior al de la mayoría 
de los universitarios, con un complejo de superioridad que lo destacó 
siempre. Inspirado en su anhelo de propulsar la Entomología, fundó 
la Revista Argentina de Entomología, de la que alcanzó a editar tres 
números. 

Reunió una valiosa colección de coleópteros anormales que donó 
luego al Museo Argentino de Ciencias Naturales, de cuya Sección de 
Entomología fué adscripto honorario. Lo que siempre ha llamado la 
atención en los que lo conocíamos, era su fidelidad de amigo, su sin- 
ceridad de consejero, cuando a él se acudía; en su presencia, seño- 
res, había siempre una seguridad amable, una dulzura filosófica, una 
tolerancia amplia y noble. Su lamentada muerte, señores, enluta do- 
lorosamente al mundo entomológico argentino, porque le arrebata a 
uno de sus más entusiastas cultores ,a un maestro modesto y bueno. 
En medio de las ingratitudes más penosas, frente a las traiciones de 
los falsos compañeros, Dallas se mantuvo siempre incólume y digno, 
y permitidme que os lea una frase de una carta que me dirigió hace 
muy poco: “En esta vida recibimos muchas veces desilusiones amargas 
e ingratitudes dolorosas, como el caso de la víbora de la fábula, que 
muerte el pecho que le da calor; pero creo que en estos casos la mejor 
recompensa es la satisfacción del deber cumplido”. No es el momen- 
to ahora, señores, de analizar su vasta obra entomológica argentina. 
Muy grande es la pena que nos acongoja, por la partida, hacia el in- 
finito, del amigo dilecto de todos, del sabio modesto y grande, del 
sabio que no se había ensoberbecido con sus conocimientos y con sus 
valores, con su obra y con sus triunfos, del hombre que sufría y tra- 
bajaba, del hombre tolerante, simpático y atento con todos, del hombre 
bien nacido, que sabe escuchar, que juzga imparcialmente, que sólo 
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tiene fija su vista en su propia perfección y en la grandeza de la pa- 
tria... Tuvo una sorprendente firmeza para soportar el mal que lo 
aquejaba, 'ya que, médico él mismo, siguió, paso a paso, las fuerzas 
destructoras que lo minaban lentamente. Jamás perdió su fe de natu- 
ralista, manteniéndose sereno, en la resignación cristiana de lo irre- 
mediable. Con verdadero estoicismo soportó las penas físicas de su 
mal, como un Marco Aurelio, sin una sola lamentación. Lo único que 
atormentaba su alma de poeta, porque los nautralistas, si no son poe- 
tas, no son tampoco naturalistas, era no poder volver ya más a su 
hermosa y riente isla del Delta, a la isla, verde y amable, para deleitar- 
se en su contemplación, preparar la red entomológica y salir a colec- 
cionar. 

Dr. Ernesto David Dallas: Duerme en la paz de la tierra, con 
la tranquilidad de los santos, de los que cumplieron fielmente su mi- 
sión. La obra que tú escribiste será tu monumento más glorioso en el 
corazón de los argentinos. 

Los que quieran conocer los coleópteros argentinos, irán a bus- 
carte y en tus páginas, reflejo de tu alma curiosa, encontrarán las ver- 
dades que buscan, verdades que tú descubriste para el mundo, verda- 
des con las que tú enriqueciste la ciencia argentina. En tu persona se 
combinaron las cualidades de la inteligencia, del sentimiento y de la 
acción y así, con ellas, floreció tu alma y creció tu obra, en lucha cons- 
tante por el saber. ¡Duerme tranquilo porque te acompaña la vene- 
ración de tus amigos. La memoria del justo se eterniza en la vida y 
tu recuerdo inolvidable ha de servirnos para que la Sociedad Ento- 
mológica Argentina lleve siempre adelante la obra, que tú inspiraste, 
con tu nombre como guía y con tu vida como ejemplo! 


Del señor Emilio V. Gemignani, en nombre del Museo Argentino de 
Ciencias Naturales. 


Cumplo con el penoso deber de despedir en nombre del Museo 
Argentino de Ciencias Naturales los restos mortales del que en vida 
fué el Dr. D. Ernesto D. Dallas. 

No podía estar ausente el Museo en este doloroso momento, ya 
que la vida del Dr. Dallas, consagrada por entero a las ciencias natu- 
rales se había unido intimamente con este instituto. 

Puede decirse, con toda verdad, que el Dr. Dallas fué el primero 
que dió a conocer los casos más interesantes sobre monstruosidades 
halladas en los insectos en nuestro país. 
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Innegablemente, no sólo influyó sobre su pasión por la teratologia, 
su amor a las ciencias naturales, sino también a su profesión de médico. 

Este entomólogo ya desde su primera publicación en que trató, 
un coleóptero hemiginogastra, reveló la fuerza de su talento en el estu- 
dio de estas interesastes anomalías, estudio éste que se encaraba por 
primera vez en el país. 

En el transcurso de sus investigaciones, en estos nuevos aspectos 
de las ciencias naturales argentinas, este sabio investigador nos da a 
conocer “Ensayos de una clasificación de los coleópteros anormales” 
cuyos conceptos aquí vertidos, fueron aceptados por la mayoría de 
los especialistas extranjeros, quedando demostrado en esta obra sus 
altas cualidades de creador. 

No debemos olvidar que todo estudio que se inicia ofrece serias 
dificultades, más aún, al que daba una nueva orientación a la ciencia 
entomológica. 

Pero para la consecución de su obra nada lo detuvo y ante la ex- 
pectativa del mundo científico argentino, este nuevo impulsador de la 
entomología teratológica marchaba a paso firme. 

Día a día se magnificaba su figura, su nombre ya cruzaba las 
fronteras de la Patria, por el sólido prestigio de su saber. 

Si el Dr. Dallas se destaca por su actividad científica, no le va 
en zaga su actividad de organizador; advierte la carencia de una insti- 
tución que reúna a los entomólogos dispersos en el país, sueña con 
su creación y no se detiene hasta verla organizada en lo que hoy es la 
Sociedad Entomólogica Argentina, cuyos trabajos publicados en su 
Revista son apreciados y solicitados por todos los estudiosos del 
mundo. 

Repetía, a menudo, que la labor aislada es estéril y quería el agru- 
pamiento de los hombres de la especialidad, para que el saber entomo- 
lógico cundiera vigoroso, hasta adquirir la importancia que hoy pal- 


pamos. GCA. | 


La ciencia entomológica argentina debe, pues, el homenaje con- 
sagratorio al que tanto se desveló para su engrandecimiento. 

Durante años sus frecuentes visitas a la Sección Entomológica 
del Museo, lo hizo partícipe del propio engrandecimiento de la misma. 

Veia a esta sección como cosa propia y recibió su nombramiento 
honorífico de adscripto con inmensa satisfacción y como una obligación 
moral que debía llevarla con energía y entusiasmo. 

La prueba está en sus dádivas valiosas de insectos a la misma, 
llegando a donar en una oportunidad una parte de su colección ge- 
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neral y que sumaron más de 17.000 ejemplares de distintos órdenes 
y familias. 

El Dr. Dallas fué en la cabal acepción de la palabra un verda- 
dero maestro, no sólo porque supo acumular conocimientos, sino por- 
que los dió sin tasa ni medida a todos aquellos que recurrieron a su 
saber. 

Espíritu abierto a toda iniciativa tenía siempre a flor de labios 
la frase estimulante para quien encaraba los aspectos científicos con 
seriedad. 

Fué grande, fué bueno y estas virtudes se prolongarán en el 
recuerdo de los que hoy le damos el postrer adiós, como un ejemplo 
de vida cumplida en pro de altos ideales. 


Doctor Dallas, descansa en paz. 


Del Dr. José A. Pereyra, en nombre de la Sociedad Ornitológica del 
Plata. 


En nombre de las Sociedades Ornitológica del Plata y personal- 
mente, traigo las expresiones de la mayor condolencia y sentimiento, 
por la desaparición prematura del Dr. Ernesto D. Dallas. 


Fué socio activo de esta sociedad desde el año 1921 y miembro 
de la Comisión Directiva durante el periodo de 1932 a 1934. 


Además de ser un modesto, abnegado, conciente y humanitario 
profesional médico, era también un aficionado decidido por el estudio 
de la naturaleza, especialmente por la Entomología, a la que se había 
dedicado con verdadera afición. 

Nos conocimos hace muchos años, siendo compañero de estudios 
y fundadores del Colegio Nacional Oeste, hoy Mariano Moreno, en 
el año 1898, bajo la digna dirección del Dr. Juan G. Beltrán; juntos 
seguimos durante los años cursados en la Facultad de Medicina, y 
luego continuamos vinculados en las actividades de nuestras aficiones, 
siempre con la misma camaradería de los primeros años. 

Su precaria salud de varios años atrás, le imposibilitó, en parte, 
el poder realizar sus deseos, y el destino nos ha privado de un buen 
colaborador y fiel amigo. 


En nombre de la Sociedad Ornitológica del Plata, y personal- 
mente para el amigo y compañero, deseo paz en su tumba. 
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Dr, Carlos Bruch. El destino quiso que casi al mismo tiempo 
que perdiamos para siempre al fundador de nuestra asociación, se 
nos fuese también el padre espiritual de los entomélogos del pais, 
miembro Honorario de la S. E. A., Dr. Carlos Bruch, cuyo deceso 
ocurrió en su residencia de la ciudad de Vicente López, provincia 
ce Buenos Aires, el 3 de julio último. 

En reunión extraordinaria la C. D. resolvió nombrar una comi- 
sión integrada por el presidente de la entidad, don Alberto Breyer 
y los consocios señores José Yepes y Carlos A. Lizer y Trelles, con 
el fin de que asistiesen al velatorio y al sepelio en cuyo acto haría 
uso de la palabra el consocio nombrado en segundo término. Tam- 
bién se dispuso remitir nota de pésame a la familia, con transcripción 
del acta de la reunión extraordinaria, una corona de flores y dedi- 
car una sesión de comunicaciones y un número de la Revista S. E. A. 
en homenaje a la memoria del socio extinto. 


Se transcriben más adelante las oraciones fúnebres pronunciadas 
en la ceremonia inhumatoria. 


Palabras pronunciadas por el Dr. Max Birabén en representación del 
Museo de La Plata. 


Enmudecer habría deseado en circunstancia como ésta, pues la 
congoja ordena callar, limitándome en la expresión. Pero traigo el 
mandato de la institución donde se hiciera el doctor Bruch y por ese 
mandato honroso y triste, debo despedirlo con palabras, ahogando 
el lamento interior que soporto y disimulando la lágrima que hubiera 
querido fuera mi único homenaje silencioso. 

Su existencia nos proporciona un bello ejemplo de humildad y 
de amor en el desarrollo de una vocación. Despaciosamente, sin impa- 
ciencia, sin avidez de sonoridad, se fué elaborando su conquista y 
se fué imponiendo su personalidad sin que nada turbara su maravi- 
llosa contracción al trabajo. 


Modesto, probo, leal, sin riquezas, sin. envidias, extraño a las 
vanidades, su vida toda fué una lección; nos enseña lo que puede 
la perseverancia puesta al servicio de un ideal de superación. Su 
obra nos muestra cómo se llega a la cumbre por la ruta del trabajo, 
del orden y de la honestidad. 

Sólo contaba 18 años cuando llegó a nuestro país, en 1887. Es- 
cuchemos sus propias palabras: “Desde joven sentí intensa inclinación. 
hacia la Historia Natural y fueron los insectos y las plantas para los 
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que tuve vocación preferente. Acontecimientos familiares adversos a 
mis ambiciones, obligáronme a interrumpir los estudios secundarios pa- 
ra ingresar en 1883 —tenia entonces sólo 14 años— al taller de mi 
padre donde pude aprender todos los procedimientos gráficos, como 
fotografía, fototipia y grabados, que en aquellas épocas experimen- 
taban notables progresos. Liquidado nuestro taller en Munich y con- 
tratado junto con mi padre po rlos organizadores de la Compañía Sud- 
americana de Billetes de Banco, en Buenos Aires, en octubre de 1887, 
abandoné mi patria de origen. Desilusionado, desde un principio, por 
una perspectiva poco halagüeña en este primer empleo, e informado 
que en el Museo de La Plata, aun en construcción, se buscaba un jo- 
ven entendido en trabajos fotográficos y procedimientos de reproduc- 
ción, no vacilé en presentarme a su fundador el Dr. Francisco P. Mo- 
reno. Y esta primera visita a La Plata y su Museo me cólmó de en- 
canto y esperanzas. Comprendi que ahí había de ser el ambiente ver- 
dadero para el futuro destino que ambicionaba. Felizmente lo pude lo- 
grar al prescindir de aquel contrato e incorporarme a esa institución 
desde fines de diciembre de 1887, en ésta mi patria adoptiva”. 

Bruch había traído de Europa su colección de insectos, la dona 
y ella sirvió para fundar la sección entomológica del Museo en or- 
ganización. 

Su tarea en el taller de impresión era improba, pero el tiempo 
aun así alcanzaba para atender la colección de sus afanes, sin otra 
remuneración que la de aquel cargo. 

Tales condiciones reveló para la investigación que pocos años 
después se le confía la jefatura de esa subsección de entomología; 
cuando el doctor Lahille, deja el Museo platense no tarda Bruch en 
ocupar su cargo. Se habían colmado las más caras aspiraciones del 
joven naturalista. Y viaja a Catamarca, a la región de los lagos pa- 
tagónicos, a Jujuy,a Misiones, al Paraguay, a Chile. Es el acompa- 
ñante obligado del doctor Moreno. 

Colecciona, observa y sabe leer en la Naturaleza. Sus escritos 
llenan las páginas de las publicaciones del Museo. 

El autodidacta, el hijo de su propio esfuerzo es designado en 
1906, profesor de Zoología. En los comienzos de la nueva Universidad 
la función didáctica no le es asignada; su tiempo puede estar absolu- 
tamente dedicado a la investigación que él realiza y es puesto a prue- 
ba al confiársele una tarea extraña a la de su devoción; debe reali- 


zar la exploración arqueológica de “Tucumán y Catamarca. Su talento 
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se pone entonces bien de manifiesto con la memorable publicación 
que hace de sus resultados. 

Desde 1913 comienza a dictar clases para los muy pocos alum- 
nos que tuvimos el honor de seguirlo en sus cursos de Entomología 
y Zoogeografia. En 1915 se le otorga el titulo de doctor honoris 
causa, en Ciencias Naturales, premio excepcional en la Universidad 
de La Plata. 

Obtenido su retiro trabaja Bruch, si puede decirse, con más 
ahinco. El Museo que lo recuerda como hijo dilecto lo designa Aca- 
démico Honorario y Jefe Honorario del Departamento de Zoología 
y aun más tarde, en 1931, le otorga el premio que más quiso. el que 
recuerda a su jefe y amigo el doctor Moreno. 

No es el momento de hacer la biografía de Bruch, que segura- 
mente vendrá por los caminos más autorizados. 

Ascendió permanentemente hasta que, ya anciano, sus medios 
claudicaron. Los que le hemos acompañado estos últimos meses le 
vimos luchar, le vimos clamar por su vista que se ausentaba, por 
su mano que no obedecía; Bruch quería aún laborar más. Se sabía 
dueño de un aun enorme tesoro que deseaba darlo; tanto había ob- 
servado, tanto había visto y sabido ver, tanto aun acumulaba que 
sufría por no poderlo decir. Y ese fué su mayor dolor. 

En nombre del Instituto del Museo de la Universidad de La 
Plata, rindo al Académico doctor Bruch el más profundo homenaje. 

Al viejo maestro y amigo, mis afectos sin esperanzas y el triste 
adiós para siempre. 


Del Prof. José A. De Carlo, en representación del Museo Argentino 
de Ciencias Naturales. 


Cumplo con la dolorosa misión de expresar, en nombre del se- 
ñor Director del Museo Argentino de Ciencias Naturales, de mis co- 
legas de la sección Entomología, y demás miembros del personal cien- 
tífico de la institución, el más profundo sentimiento de pesar, ante 
los restos de Carlos Bruch, maestro insigne de la entomología argen- 
tina, y amigo fraternal de todos los que lo trataron. 

Señores: 

La entomología argentina está de duelo; hace apenas ocho días, 
nos resignamos con la pérdida de Ernesto Dallas, inolvidable amigo, 
verdadero propulsor de las investigaciones entomológicas en nuestro 
país, fundador de la Sociedad Entomológica Argentina; y ahora, nue- 
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vamente, rompemos nuestro siléncio, y con voz trémula, conformes 
ante lo inexorable, despedimos, hoy como ayer al vencido, conser- 
vándose para nosotros y nuestros sucesores, algo que jamás morirá: 
el ejemplo de su laboriosidad, el valor de sus importantes trabajos y 
sus virtudes caballerescas. 

El doctor Bruch fué autor de numerosos trabajos, que se refie- 
ren a temas entomológicos, de índole sistemática o biológica. Deja 
cerca de 200 de ellos. La mayor parte de sus publicaciones versan 
scbre coleópteros, orden sobre el cual llegó a reunir una colección 
única en su género, no sólo por el número de especies argentinas que 
en ella se hallan representadas, sino también por el gran número de 
tipos que contiene, y por la forma impecable como él acostumbraba 
ordenar y rotular sus tan queridos insectos. 

Como complemento indispensable de tal riqueza, publicó un ca- 
tálogo sistemático de los coleópteros argentinos. En segundo término, 
no sólo en cuanto a número, sino también en categoria de importan- 
cia, figuran sus notables trabajos sobre formicidos. Más que sistemá- 
tica en esta familia, sus investigaciones se encaminaron a estudiar los 
nidos y costumbres de varias especies de hormigas. Llevado por su 
espíritu realmente investigador, estudió también los comensales de las 
hormigas, describiendo varios géneros y especies nuevas de pequeños 
coleópteros, que por sus formas tan singulares llamaron grandemente 
la atención. 

Con motivo de sus estudios sobre hormigas, estuvo en estrecha 
relación con el ilustre hombre de ciencia doctor Angel Galalrdo, 
quien, como el doctor Bruch, las estudiaba con verdadero fervor. La 
colección de formícidos reunida por el doctor Bruch, es de sumo va- 
lor científico, no sólo por sus tipos sino por las reinas de distintas 
especies, que fué capturando a costa de muchos desvelos. 

Otros trabajos que se destacan son los efectuados sobre dípteros. 
En la segunda reunión de Ciencias Naturales realizada en Mendoza, 
en abril de 1937, el doctor Bruch presentó interesantes estudios y un 
catálogo de los tipúlidos de la República Argentina, los cuales ya han 
sido publicados. 

Todos los trabajos del doctor Bruch, son maravillosamente ilus- 
rados, no sólo por dibujos que él mismo efectuada con extrema exac- 
titud, sino también por sus inimitables fotografías, que dan a todos 
sus estudios mayor valor científico. 

Las ricas colecciones del doctor Bruch fueron adquiridas por el 
gobierno nacional y actualmente forman parte de las colecciones del 
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Museo Argentino de Ciencias Naturales, donde son cuidadas con el 
mismo celo que lo hacia su duefo, y donde son consultadas por los 
entomólogos que necesitan identificar especies. El doctor Bruch, an- 
tes de haberse desprendido de su colección, donó al Museo buen nú- 
mero de especímenes de insectos de distintos órdenes, siendo por ello 
que en 1926, el excelentísimo señor ministro de Justicia e Instrucción 
Pública, le otorgó el título de “Benefactor del Museo”, 

En virtud de sus numerosos méritos, el doctor Bruch fué desig- 
nado jefe de la sección Zoología del Museo de La Plata, cargo con 
el cual se había jubilado; formó parte de la Comisión Central de. In- 
vestigaciones sobre la langosta, publicando un importante trabajo so- 
bre la base de observaciones propias, y a datos suministrados por en- 
tomólogos del ministerio de Agricultura; era actualmente entomologo 
honorario de la sección Entomología del Museo de Buenos Aires y 
miembro honorario de la Sociedad Entomológica Argentina. 

Con motivo de cumplirse la centésima reunión de comunicaciones 
de la Sociedad Entomológica Argentina, se realizó el 1.” de septiem- 
bre de 1937, una reunión en homenaje al doctor Bruch, en la cual 
se presentó buen número de comunicaciones y a la que concurrió el 
doctor Bruch, a pesar de su estado de salud, bastante precario. 

Señores: Múltiples son los méritos adquiridos por nuestro que- 
rido amigo, conocidos no sólo en nuestro país, sino también fuera 
de él. Su ejemplo como investigador infatigable, no se borrará jamás, 
y sus trabajos, dado sus sólidos méritos, serán indispensable fuente 
de consulta, por los entomólogos del presente y del futuro. 

Querido maestro: Yo, personalmente, mucho recordaré tu bondad 
y espíritu de colaboración desinteresada; descansa en paz. 


Del doctor José Yepes, en nombre de la Sociedad Entomológica Ar- 
gentina y Sociedad Cientifica Argentina. 


Doctor Carlos Bruch: traigo hasta el final de tu senda, el sentido 
adiós de nuestra Sociedad Entomológica, de la que fuiste socio ho- 
norario, y de la Sociedad Científica Argentina, que también te dis- 
tinguió entre sus asociados; de esos núcleos de amistad y entusiasmo, 
a los que brindaste una valiosa colaboración desde sus comienzos de 
muchos años atrás. 

Interpreto el pesar unánime causado por tu partida de este mundo 
que tanto te embelesó en tu sentir de estudioso, y en el que dedicaste 
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a la ciencia argentina toda una vida de fecunda labor y bondad sin 
limites. 

Quienes te tratamos largos años en las innúmeras actividades 
de la especialidad de tu preferencia, hemos admirado en todo mo- 
mento la firmeza de carácter, la claridad de concepto, la capacidad 
de trabajo, que brillaron en armónico conjunto como excepcionales 
dotes de tu mentalidad creadora. 

Aun en tus últimos años de tranquilo retiro endulzado por tu 
abnegada compañera, centralizaste la atención del ambiente entomo- 
lógico mundial, con influencia de astro y magnífica sencillez, rega- 
lando con tu atención de amigo y consejo de sabio a cuantos se acer- 
caron a ti en procura de conocimientos. 

Con tu magnífico ejemplo de trabajo, desafiando padecimientos 
físicos agobiadores, mostraste a las actuales generaciones argentinas 
la pauta de un comportamiento exento de egoismos y de admirable 
abnegacion. 

Tu querida memoria perdurara tanto por la importancia de tu 
obra cientifica, como por los caros afectos que supiste despertar en 
nuestro seno social, donde dejas vacios irreparables. 


Del Prof. Alejandro Bordas, en nombre de la Sociedad Argentina 
de Ciencias Naturales. 


La Sociedad Argentina de Ciencias Naturales cumple con el do- 
loroso deber de hacerse presente en este luctuoso acto de homenaje 
a su digno socio honorario el doctor Carlos Bruch. 

Difícil es exponer con pocas palabras lo que fuera hasta ayer 
uno de nuestros más distinguidos hombres de ciencia. Sin embargo, 
tal vez fuera posible, sintetizar la insigne personalidad de Bruch, con 
un solo vocablo investigador. Además cabe añadir que fué un maes- 
tro en toda la amplia y profunda acepción del término. Investigador, 
por la autoridad de su saber, formada especialmente en sus obser- 
vaciones. Investigador, por sus conclusiones: claras, metódicas y mi- 
nuciosas .Investigador y maestro por la solicita atención que dispen- 
saba a los que le solicitaban sus conocimientos. Investigador y maes- 
tro, asimismo, por la autoridad de sus consejos, por su actuación y 
por sus ejemplos que le sirvieron para acrecentar su prestigio y per- 
sonalidad . 

Hace unos 60 años llegó a nuestro pais el joven Bruch; pronto 
se hizo amigo de Francisco Moreno y más tarde realizó algunos via- 
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jes por el interior del país. No tardó mucho, sin embargo, en entrar 
de lleno a los estudios de su predilección: los insectos, y dentro de 
ellos, los coleópteros. 

Sus trabajos y colecciones son el exponente más elevado' de la 
prolijidad, el orden y la seriedad del indiscutido naturalista. Su nom- 
bre ha quedado ligado a los estudios de nuestros insectos en tal for- 
ma, que ninguno de nuestros entomiólogos podrá abordar un problema 
de su especialidad sin recurrir a los trabajos y colecciones de Bruch. 
Y esto se explica porgue trabajó con la sinceridad que lo hacen aque- 
los que buscan realmente la verdad. 

Al fundarse la Sociedad Argentina de Ciencias Naturales, en el 
año 1911, no tardó en vincularse a ella, siendo por lo tanto uno de 
los Primeros y más dignos colaboradores en su resista “Physis”. En 
el año 1923 fué designado socio honorario y las palabras que con 
tal motivo se pronunciaron el 15 de noviembre de ese año evidencia- 
ron el prestigio y el afecto que el grupo de naturalistas de entonces 
sentían por este destacado invesigador. Ahora ha llegado el postrer 
momento, nos toca la triste misión de despedirlo, pero su recuerdo 
perdurará en la memoria imperecedera de sus discípulos, amigos y de 
cuantos lo rodearon y trataron. 


Del señor Angel C. Umana, en nombre del Centro de Estudiantes 
del Doctorado en Ciencias Naturales del Museo de La Plata. 


Cumplo con el honroso deber de expresar por el Centro de Es- 
tudiantes del Doctorado en Ciencias Naturales del Museo de La 
Piata, el testimonio de nuestro más sincero homenaje a quien en vida 
fué el insigne sabio e investigador doctor Carlos Bruch. 

En su triple faz de amigo, investigador y docente, este hombre, 
por su talento, por su genio y dedicación, no perteneció exclusiva- 
mente a nuestros círculos de investigación, sino a los del país y del 
mundo entero, pues era patrimonio de la humanidad. 

No somos nosotros, los que no hemos tenido la grata oportuni- 
dad de estar bajo la influencia de un tutelaje científico tan exacto, 
pero que estamos en la esfera de acción del mismo, los que debemos 
llevar luto por tan irreparable pérdida, sino que todos por igual, nos 
encontramos embargados por la misma. 

Con sus múltiples y copiosas, a la par que útiles investigaciones, 
ha alumbrado a todos los que cultivan la ciencia y a todos los que 
aplican sus desvelos en la búsqueda de soluciones, para los proble- 
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mas que interesan particularmente a los hombres que la practican y 
de los que todos nos hemos beneficiado, pues rinden servicios a la 
generalidad. 

Si el hombre cuya pérdida hoy lamentamos no hubiera sido de 
corazón, si hubiera reservado celosamente para su familia y amigos, 
todos esos dones que la vida había concedido a su alma exquisita, 
tendríamos también razones para llorarlo. Pero el dolor sería más 
intimo, correspondería soportarlo exclusivamente a aquellas personas 
que cultivaron su afecto y su trato. 

Mas no es así: es toda una multitud invisible la que se congrega 
aquí, es la gran masa a la que ha dedicado hasta los últimos días los 
tesoros de su genio y las maravillas de su talento. Son todas aque- 
llas personas que, no habiendo tenido la dicha de ser sus conocidos, 
han convivido con él a través de sus escritos. 

Esta intimidad subsistirá, sin embargo, más allá de la tumba, 
pues su obra es más fuerte que la muerte, porque el doctor Bruch 
piensa, alienta y habla todavía por medio de sus obras, por medio 
de sus creaciones dignas de una vida acendrada; más aun: de plena 
dedicación a las mismas. 

Nuestro deseo hubiese sido que este cincelador de investigacio- 
nes, de ideas, que este forjador de nuevos caminos en la marcha de 
las Ciencias Naturales, que este expositor brillante de sus problemas, 
permaneciese aún mucho tiempo entre nosotros, para alumbrarnos con 
los destellos de su espíritu. 

Pero no ha sido así. Estos momentos constituyen un verdadero 
duelo para las Ciencias Naturales de nuestro país, para este país que 
tan orgulloso se sentía de contar como entre sus hijos el doctor Car- 
los Bruch. 

No escatimaremos jamás nuestro pesar a este gran ciudadano. 
Si merecía nuestros elogios en vida, doblemente debemos deplorar su 
muerte, puesto que este doloroso acontecimiento nos priva para siem- 
pre de las luces de su inteligencia. 

Conservaremos siempre el recuerdo de sus beneficios y en el mo- 
mento en que esta tumba va a cerrarse no podemos por menos que 
expresar nuestro más indeleble sentimiento. 

Pero, por algo más significativo aun, debemos dedicar como 
ofrenda a este inmenso corazón, la del corazón mismo; este inmortal 
recuerdo de él, que conservamos todos los que conocemos su obra y, 
cual planta sagrada, seguimos cultivando en el “Hortus Conclusus” 
de la vida interior. 
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Esta sinceridad del sentimiento que, al encontrarnos junto a sus 
escritos, nos lleva irresistiblemente a evocar su sombra, como quien 
rinde culto al valor civico, a la grandeza del alma o a la bondad. 

Réstanos deplorar su pérdida, pero a él no lo compadezcamos; 
solamente deseĉmosle paz en su tumba... 


C. Rodolfo Schreiter. — Falleció el año último en Tucumán, 
ciudad en la que se habia radicado desde su llegada al pais, en 1901, 
este conocido investigador de la Entomologia, Flora y Arqueologia 
sudamericanas. 

Habia nacido en Alemania y apenas terminados los estudios se- 
cundarios, vino a la Argentina en la que se adaptó, pues su perma- 
nencia entre nosotros fuĉ de mas de cuatro dĉcadas. 

Durante ocho afios (1931-38) ocupò el cargo de Director interino 
del Museo de Historia Natural de la Provincia y en 1938, se le de- 
signo Director del Instituto Miguel Lillo, al que contribuy6 a enrique- 
cer con el fruto de sus colecciones habidas en sus frecuentes y nume- 
rosos viajes a distintas regiones del Norte argentino. 

Presto especial atención a los estudios sobre Lepidópteros, a los 
que se refirió en la mayor parte de sus publicaciones que se enumeran 
a continuación. 

1. Informe sobre una excursión a Tartagal en febrero de 1925. 
Este trabajo en el que trata de Lepidópteros y Coleópteros, está in- 
cluido, entre las páginas 15 y 26, del que con el título de “Estudio 
preliminar de una colección de plantas procedentes de Tartagal (De- 
partamento de Orán, Salta)”, publicó don Miguel Lillo, en un opúsculo 
de la Universidad Nacional de Tucumán, Museo de Ciencias Natu- 
rales, en 1925, 

2. Observaciones biológicas sobre las especies tucumanas de los 
géneros Dysdaemonia, Rothschildia y Copaxa. Univ. Nac. Tuc., Mus. 
C. Nat, 1925. (17 pág.). 

3. Sphingidae. Estudio sobre las especies tucumanas de esta fa- 
milia. Univ. Nac. Tuc., Mus. C. Nat. N.° 9, pág. 3-24, 1926. 

4. Un nuevo e interesante género y especie de pulga del murcié- 
lago. Univ. Nac. Tuc., Mus. C. Nat., N.° 12, pág. 3-15, 1927. (En 
colaboración con R. C. Shannon). 


5. Contribución al estudio biológico de los papiliónidos del Norte 
argentino y Papilio argentinus Jórg (n. sp.) Univ. Nac. Tuc., Mus., 
C. Nat., II, N.° 5, pág. 3-10, 1930. 
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Los títulos que van a continuación los hemos tomado del artículo 
necrológico publicado por el Dr. Horacio R. Descole, en Rev. Arg. 
Zoogeog., II, N.° 1, pág. 61-62, 1942, en el cual no se indica dónde 
han aparecido los respectivos trabajos o bien si permanecen aún iné- 
ditos. 


6. Erebus odora L., Thysania zenobia Cram. y Thysania agrip- 
pina Cram. (Lep.) 

7. Citheronia vogleri Weyengb. 

8. Eacles imperialis tucumana Rothschild. 


9. Dicromia observada en las orugas de Rothschildia maurus 
(Burm.) Draudt. 


10. Crinodes nebulosa Schaus. 


11. Datos complementarios para la biología de Rothschildia con- 
dor Stdgr. 


12. Observaciones sobre orugas procesionarias: Lasiocampidae 
(Titya candida Dogn.), Titya incerta (Dogn.) Schs., Artax rubricosta 
Schs. (1) : 


Dr. Arturo Neiva. — Ya en prensa este número de nuestra 
revista, recibimos la infausta noticia de la muerte del ilustre ento- 
mólogo y hombre de ciencia brasileño, que fué durante muchos años 
Miembro Correspondiente de nuestra Sociedad. 

Sin tiempo material para dedicar a la memoria del consocio fa- 
llecido, el homenaje que se merece, se lo tributaremos en el número 
próximo. 


(1) Después de compuesto este artículo nuestro consocio K. J. Hayward, 
nos comunica que los trabajos inéditos de C. Rodolfo Schreiter, en número de 
treinta y ocho, serán publicados en “Acta Zoológica Lilloana”, I, pp. 7-44, lam. 
I-XXVI, 3 fig., 1943, con el titulo de “Notas entomo-biológicas y otras”, pre- 
paradas para su publicación por el mencionado consocio. 


Ll 


REUNIONES DE COMUNICACIONES (1) 


Año 1942 


PRIMERA REUNION EL 28 DE MARZO 


. A. BREYER. — Género y especie nuevos de lepidoptero Pieridae 


para la República Argentina (Erĉessa chilensis Guér). Se pu- 
blicó en el tomo XI, pág. 317 de esta Revista. 


. J. R. CHRISTENSEN. — Los cicadélidos de la Argentina. Apa- 


reció en el tomo XI, pág. 336 de esta Revista. 


. J. B.. DAGUERRE. — La biología de las hormigas podadoras y los 


métodos modernos para destruirlas. Fué publicado en la revista 
Ingeniería Agronómica, vol. 4, págs. 71-74, 1942. 


. M. E. Jorc. — Histología de las papilas larvales del Megalopyge 


lanata Stall. Va inserto en el trabajo de F. Bourquin (pág. 309), 
publicado en esta Revista, pág. 305 del tomo XI. 


. P. E. KOHLER. — Miscelánea lepidopterológica. Se publica en 


este número. 


. C. A. LIZER Y TRELLES. — Apuntaciones coccidológicas. I. 


Apareció en el tomo XI, pág. 319 de nuestra Publicación una par- 
te de este trabajo y otra en la Rev. Fac. Agron. y Vet., vol. X, 
pág. 24, 1942. 


. R. SCHIUMA. — Destrucción de tucuras por medio de cebos tó- 


xicos. Fué publicado en la revista Ingeniería Agronómica, vol. 
4, págs. 132-150 y 214-234, 1942. 


(1) Las seis primeras se efectuaron en el antiguo local del Museo Argen- 


tino de Ciencias Naturales, Av. Julio A. Roca 604, y la última en la Estación 
de Cuarentena de Plantas de José C. Paz, F. C. P., merced a la gentileza del 
Director de aquella institución, Prof. M. Doello-Jurado y al de Sanidad Vegetal 
del Ministerio de Agricultura, Ing. J. B. Marchionatto. 
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SEGUNDA REUNION EL 6 DE JUNIO 


En homenaje a la memoria del doctor Germán Burmeister en el 
cincuentenario de su muerte. 


1. J. M. Bosa. — Nómina de cerambicidos no bien conocidos aún 
para la fauna argentina. Traté de un medio centenar de longi- 
cornios pertenecientes a la fauna argentina, de acuerdo con ma- 
terial del pais obtenida en sus cacerias, o enviado por sus corres- 
ponsales y colegas y a pesar de no ser sefialados como tales en 
la literatura entomológica. Agregó consideraciones sobre intere- 
santes sinonimias, adaptación de especies importadas, etc. Presen- 
tó material de su colección. 

2. F. BoURQUIN. — Apuntes biológicos sobre un Stenomiidae. El 

autor hace la descripción de una curiosa oruga de Stenomiidae 
(Lep.) procedente de San Ignacio (Misiones). Con presenta- 
ción de material. 

3. A. BREYER. — a) La Entomología en la Estación Experimental 
Agricola de Tucumán. b) La colección de Hesperidae de K. ]. 
Hayward. Hace referencia a su reciente visita a dicha Estación, 
en la cual trabaja nuestro consocio K. J. Hayward como jefe de 
la sección entomológica. Se refiere a la gran utilidad de los es- 
tudios y servicios que esa Estación presta a los agricultores, de 
la rapidez con que se resuelven los trámites, de las perfectas ins- 
talaciones y laboratorios y de la valiosa biblioteca. 

Entra después a considerar los trabajos realizados por Hay- 
ward, que en el breve espacio de tiempo ya ha clasificado toda 
la colección entomológica regional, aumentándola con numerosos 
ejemplares; se ha dedicado también a la cría de parásitos útiles, 
ha preparado cajas de exhibición para el público y ha publicado 
gran número de trabajos. Además aun le resta tiempo para de- 
dicarlo a su colección de Hesperidae, que consta actualmente de 
1.050 especies y de 800 preparados microscópicos. 

4. J. B. DAGUERRE. — Influencias climáticas sobre el desarrollo de 
la tucura. Se refirió a la relación de la actividad vital de las tu- 
curas con las condiciones climáticas reinantes durante el verano 
que les corresponde vivir. Dijo que el verano pasado la hembra 
de Dichroplus ha efectuado hasta ocho desoves en un periodo de 
65 dias como máximo. La notable actividad de la tucura en toda 
la República en la estación anterior ha sido general en sus diver- 
sas especies y teniendo en cuenta que cada pareja es capaz de 
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reproducirse centenares de veces, puede anticiparse que el proximo 
verano sera de una abundancia de acridios sin precedentes. 

. J. A. DE Carro. — Revisión del género Abedus, Stal. 
(Hemipt. Belostomiidae). Hizo una breve resefia de los estudios 
efectuados sobre el género, dió las características del mismo e 
hizo notar que hasta la fecha se indican sus especies solamente 
para América del Norte. Agregó que describía tres especies nue- 
vas, elevando el número de las conocidas a 14 y que en las co- 
lecciones del Museo Argentino de Ciencias Naturales se halla- 
ban 12. 

P. KOHLER. — Preliminares sobre Cossidae argentinos. Dijo 
que en la literatura entomológica figuran de 15 a 22 Cossídae 
de la Argentina; sin embargo, el autor ha podido reunir unas 45 
especies. Son dañinos; taladran árboles, arbustos y otras plantas, 
pudiendo causar la muerte del vegetal. Difíciles de combatir por 
vivir dentro de la planta, su presencia muchas veces es visible al 
salir el adulto. El desarrollo larval puede durar, según la especie, 
hasta 4 años y las especies más pequeñas necesitan 2 años de 
vida larval. 

J. A. PASTRANA. — Sobre Leucinodes elegantalis Guenée 
(Pyralidae). Trató acerca de un Pyralidae observado en frutos 
de tomates importados del Brasil, que produce serios daños a los 
frutos de dicha solanácea. El autor hace primeramente algunas 
consideraciones sobre la plaga de la referencia que ya fué com- 
probada por el entomólogo Hayward en la Mesopotamia argen- 
tina, y a continuación exhibió frutos atacados y los diferentes es- 
tados del insecto. 

. A. A. PIRÁN. — Guaranina daguerrei, género y especie nuevos 
(Orthoptera, Tettigonioidea). Apareció en Memorias del Museo 
de Entre Ríos, número 17, (Zool.), pág. 4-5, 1942. 


TERCERA REUNION EL 27 DE JUNIO 


. F. Bourquin. — Metamorfosis de Perizoma impromissata Wal- 
ker, 1903. De unos desoves hallados en las resquebrajaduras de 
la corteza de un eucalipto de Palermo, el autor obtuvo larvas que 
crió, y hace la descripción minuciosa de cada uno de los diferen- 
tes estadios. Con presentación de material, dibujos y fotogra- 
fias. 
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2. P. BREA. — Tatochila argyrodice es “bona species”? (Pieri- 
dae). Este trabajo fué presentado por el doctor Dallas. 
3. A. BREYER. — a) Un trabajo entomológico olvidado. b) Notas 


lepidopterológicas. Presentó una revista inglesa publicada en 
Buenos Aires en el año 1910, en la cual apareció un extenso tra- 
bajo de A. Stuart Pennington y Harold Wilkinson sobre lepidóp- 
teros argentinos, son muy buenas reproducciones y descripciones 
de divulgación. A continuación anunció la aparición de la obra 
de nuestro consocio Kenneth J. Hayward, “Hesperidarum Argen- 
tinae Catalogus”, e hizo el elogio de este meritorio trabajo fruto 
de 9 años de intensa labor. Luego habló de la revisión del gé- 
nero Meganostoma (Lep. Pieridae). Presentó un ejemplar de 
Castnia endelechia sp. n. de La Rioja. 

4. E. D. DALLAs. — a) Doctor Eugenio Giacomelli: Necro-bio- 
bibliografía. b) Nueva captura Staurophleba bosqi Navas Neu- 
rop.), (con presentación de material). | 

A continuación el doctor Dallas presentó un Cerambycidae 
anómalo capturado por el consocio señor Antonio Martinez. 

5. E. GIACOMELLI. — Descripción de la hembra de Chlamidophora 
patagiata Berg, (presentada por el doctor Dallas). El autor hace 
la descripción de esta especie poco común, de Patagonia y Men- 
doza y da los colores diferenciales en ambos sexos de dos ejem- 
plares procedentes de Mendoza. En el macho las alas posteriores 
son intensamente rojas en la cara superior, y en la cara inferior 
las cuatro alas rojas. En la hembra, las alas son apenas rosadas 
casi blancas en ambas superficies. 

6. J. A. PASTRANA. — Principales Microlepidópteros hallados en 
mercaderías de importación. Se refirió en primer término a la 
labor desplegada por el Laboratorio de Entomología de la Ins- 
pección Portuaria de Vegetales dependiente de Sanidad Vegetal 
del Ministerio de Agricultura de la Nación. A continuación citó 
y mostró, en sus distintos estados evolutivos, una serie de micro- 
lepidópteros hallados en mercaderías de importación. Acompañó 
su breve disertación con láminas ilustrativas y material. 


CUARTA REUNION EL 25 DE JULIO 


1. J. M. Bosa. — Coccinélidos útiles para la fruticultura tucumana. 
Se publicó en el tomo XI, pág. 461 de esta Revista. 
2. F. Bourquin. — Notas biológicas sobre Hypercallia melobaphes 
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Wals. (Lep. Oecophoridae. El autor hace la descripción deta- 
llada de los distintos estados de este lepidoptero hallado en el 
Delta del Parana; se alimenta principalmente de Salix, pero a 
falta de sauce acepta hojas de rosaceas y solanaceas. Su evolu- 
ción completa dura 40 dias. 

J. LIEBERMANN. — Impresiones de un viaje entomológico a Chile. 
Este consocio que acaba de volver de Chile, despuĉs de un viaje 
de estudio de 7 meses, becado por la Comisión Nacional de Cul- 
tura y comisionado por el Ministerio de Agricultura de la Nacion 


para estudiar los acridios de la República vecina, relató algunas 


impresiones recogidas en su viaje. Se refirió a continuación al 
material de acridios encontrado, destacando una serie de noveda- 
des que se publicarán en breve. En varias proyecciones mostró 
material de acridios y panoramas de Chile, haciendo breves re- 
ferencias de los lugares visitados. Por último dió a conocer al- 
gunas de sus conclusiones preliminares sobre los problemas de la 
acridología chilena. 

E. PissARRO. — Observaciones fragmentarias sobre el capricornio 
doméstico, Hylotrupes bajulus L. La autora describe une serie de 
observaciones biológicas seguidas durante casi tres años, acerca 
de este coleóptero taladro de maderas resinosas. 

C. STUARDO. — Contribución al conocimiento de la biología de 
Hirmoneura exotica Wied. Fué publicado en el tomo XI, pági- 
na 385 de esta Revista. 


QUINTA REUNION EL 29 DE AGOSTO 


E. E. BLANCHARD. — Nuevos dípteros e himenópteros parásitos, 
de la República Argentina. Se insertó en el tomo XI, pág. 340 
de nuestra publicación. 

F. Bourquin. — Notas biológicas sobre Androcharta rubricinta 
Burm. (Lep. Fam. Amatidae). El autor habló sobre una mari- 
posa cazada en marzo de este año en el Delta del Paraná, que 
puso huevos de los que nacieron larvas que describió en forma 
prolija en los diversos estadios y en la forma adulta. 

J. A. De CarLo. — Consideraciones sobre Gerridae (Hemip- 
tera). Dié -a conocer los caracteres de la familia y los corres- 
pondientes a las dos subfamilias, Gerrinae y Halobatinae, en que 
se hallan agrupados los gérridos americanos. Citó los géneros que 
han sido señalados para la Argentina de ambas subfamilias y dió 
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a conocer los trabajos más completos publicados sobre ellos. Ex- . 
presó a continuación que citaba como nuevo para la fauna argen- 
tina al género Brachymetra. 

J. LIEBERMANN. — Síntesis de la Acridología chilena, El autor 
hace un resumen de la Acridología de Chile que tiene en estudio 
y presentó material coleccionado por él y del Museo Nacional de 
Historia Natural de Santiago. Citó tres familias de Acridoidea 
para Chile: Tetrigidae, Proscopiidae y Acrididae. De esta última 
familia presentó material de cuatro subfamilias. Dijo a continua- 
ción que han sido descriptas 52 especies de acridios de Chile y 
que tiene material nuevo en cantidad y adelantó, además, que en 
su trabajo definitivo muchas especies pasarán a sinonimia. 


. C. A. LIZER Y TRELLES. — Apuntaciones coccidológicas II. 


Se publicó en'el tomo XI, pág. 455 de esta Revista. 


SEXTA REUNION EL 19 DE SEPTIEMBRE 


En honor del Entomólogo chileno Carlos Stuardo O. 


J. M. Bosa. — Sobre la presencia de Pantomorus (Graphogna- 
tus) peregrinus Buchanan 1939 (Coleop. Curculionidae) en la 
Argentina. El comunicante recordó el curculiónido que apareció 
en los Estados Unidos, considerado como especie importada, el 
Naupactus leucoloma Boh. Trazé los rasgos principales del asunto 
indicando fechas y distribución geográfica de la especie. Citó 
los autores chilenos que se ocuparon del asunto y luego el trabajo 
de Buchanan que propone una nueva combinación Pantomorus 
(Graphognatus) leucoloma (Boh.) y describe otra especie, pe- 
regrinus Buchanan. De ésta aseguró su presencia en la Argen- 
tina. 

F. BOURQUIN. — Apuntes biológicos de un lepidoptero curioso. 
El autor describió algunas observaciones hechas sobre Hyalosticta 
sp. prope u obliqualis Hamps. sobre todo en lo que respecta a 
régimen alimentario bastante curioso, pues se alimenta de todo, in- 
clusive de mariposas muertas. 

A. BREYER. — Lepidópteros raros. Presenta un ejemplar del 
Morpho pyrameis Kotsch, procedente del norte del Paraguay, di- 
ciendo que al parecer hasta la fecha se han capturado únicamente 
cuatro ejemplares de este hermosisimo lepidoptero. También pre- 
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sentó una pareja de Morpho richardus Fruhst. también del Pa- 
raguay, mariposa igualmente muy rara. 

4. E. DALLAS. — a) Coleópteros chilenos monstruosos. Comenzó 
por saludar la presencia del destacado entomólogo chileno profe- 
sor Carlos Stuardo especializado, desde hace 20 años, en el estudio 
de la difícil familia Nemestrinidae, cuya colección comprende, me- 
nos dos, la totalidad de las especies sudamericanas. Sus publi- 
caciones le han dado renombre universal y su biblioteca sobre 
esa familia es completísima. Es director del Museo Pedagógico y 
catedrático de Ciencias Naturales en varios establecimientos de 
enseñanza superior de Santiago de Chile. En viaje de estudio, el 
profesor Stuardo nos visita por segunda vez, pues ya estuvo en- 
tre nosotros en 1937 para asistir a la Segunda Reunión de Cien- 
cias Naturales efectuada en Mendoza. 

En homenaje al distinguido huésped presentó a la reunión al- 
gunos casos de monstruosidades y anomalías en Coleópteros chi- 
lenos pertenecientes a la colección de coleópteros mostruosos, hí- 
bridos anormales, deformados y hermafroditas del disertante. En 
primer término trató sobre las diferentes clases de monstruosida- 
des observadas en los insectos y exhibió una caja que contiene 
los terato-tipos de los diez grupos que comprende la clasificación 
de los coleópteros anormales publicada por él en 1922. A con- 
tinuación se refirió a los coleópteros chilenos y presentó y des- 
cribió brevemente algunos casos de la “Colección Dallas”, y un 
ejemplar de la colección del Instituto de Zoología General y Sis- 
temática enviado por su director el profesor Porter para su es- 
tudio y publicación. 

b) Análisis del trabajo del doctor Porter sobre “La Terato- 
logía en Chile”, El comunicante hizo el análisis bibliográfico de 
este importante estudio en su parte entomológica, que dará lugar 
a una nota bibliográfica por separado. 

5. H. FORSTER. — Presentación de ejemplares hermafroditas de 
Colias lesbia L. El autor se refirió a la rareza de los ejemplares 
presentados,. describió cada uno en particular, indicando las po- 
sibles causas que originan estos fenómenos en la naturaleza; ilus- 
tró su disertación con esquemas de cromosomas. 

6. J. LIEBERMANN. — Géneros nuevos de acridios chilenos. Apa- 
reció en el tomo XI, pág. 400 de esta publicación. 

7. F. A. PROSEN. — Notas sobre Phanaeus imperator Chvr. El 
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comunicante se refirió a las variaciones cromáticas y morfol6gi- 
cas de la especie y también a su distribución geográfica. Además 
presentó, nominó y describió tres variedades y cuatro formas, in- 
cluso la variedad Mazzai-Dallas (in litt.). 


Notas Varias. — El señor Breyer hace una breve reseña del es- 
tado actual de los estudios lepidopterológicos de Chile, haciendo 
resaltar la intensa labor que desarrolló en este sentido el profesor 
Ureta, como también que las publicaciones chilenas de la materia 
se destacan por sus acertadas láminas en colores. 

La señorita Pissarro habló acerca de las observaciones he- 
chas por ella en diversas oportunidades sobre el vuelo de Colias 
lesbia L. en el año 1940, que dió lugar a cambiar ideas al respecto 
entre varios socios y a la descripción que sobre el tema hizo el 
ingeniero Schiuma. 


SEPTIMA REUNION EL 31 DE OCTUBRE 


J. M. Bosa. — Sobre la presencia de Atractocerus valdivianus, 
Ph, (Col. Lymexylonidae). Presentó un ejemplar de este coleóp- 
tero procedente de Nahuel Huapi (Havrylenko leg.), haciendo 
notar que esta especie descripta por Philippi, de Chile, no había 
sido señalada aún para la Argentina. 


A. CHIARELLI. — Investigaciones sobre biología y métodos de 
lucha de Carpocapsa pomonella, L., en el Laboratorio de Zoología 
Agrícola de José C. Paz. La autora comunicó las investigaciones 
que sobre el "gusano de las pomáceas” se están realizando conjun- 
tamente con los ingenieros agrónomos Arturo Rodríguez Jurado y 
Hugo Gahan. Pone a consideración el plan de trabajos, métodos 
seguidos y las primeras conclusiones obtenidas en lo que respecta 
a su biología y métodos de lucha que se han experimentado. Ex- 
presó, a continuación, la necesidad de ‘uniformar los métodos de 
estudio y técnica experimental, con el fin de obtener resultados 
comparativos. 


E. D. DaLLas. — Larva protetélica viva de Tenebrio molitor L. 
(Presentada por el señor A. Prosen). Se refirió al insectario que 
tenía desde 1935 y en el que fueron criadas 3.500 larvas para es- 
tudios de teratogénesis experimental. Una de las larvas criadas 
presenta en el mesotórax un pequeño apéndice aliforme de 1 mm. 
en cada costado y en el metatórax presenta uno solo más pequeño 
en el lado izquierdo. El ejemplar fué presentado vivo. 
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4. L. R. GuIMARAEs. — Notas sobre Mallophaga en aves de la 
Argentina. Fué publicado en el tomo XI, pag. 423 de esta Revista. 


5. J. LIEBERMANN. — Sobre algunos acridios de Bolivia. El disertante 
- después de dar una breve idea sobre el material de acridios de la 
colección del Instituto de Investigaciones sobre la Langosta, pre- 
senta algunos acridios bolivianos, pertenecientes en parte al Ins- 
tituto, y parte al Museo de Historia Natural de Santiago de Chile. 
Presenta a continuación varios géneros y especies de Bolivia co- 
leccionados por el doctor Ureta, haciendo una breve descripción 

de cada una de ellas. 


6. F. Monros. — Los Sagridae argentinos (Col. Chrys.). Se publicó 
en el tomo XI, pág. 411 de esta Revista. 


7. A. A. Piran. — Tettigonioideos argentinos. Alotipos nuevos y 
especies varias. Se insertó en el tomo XI, pág. 446 de nuestra 
Revista. 

8. M. A. Rositto. — Un método para la conservación y acondi- 


cionamiento de insectos y modelo de fichas para sus anotaciones. 
Presentó un tipo de ficha para anotaciones de datos útiles para 
insectos de una fauna dada. A continuación presentó también un 
dispositivo para conservar insectos (coleópteros, hemipteros, etc.) 
sin prepararlos. Esta comunicación fué presentada por el consocio 


Juan M. Bosq. 


9. G. J. WiLLINER. — Los Psocópteros de Mar del Plata. Apareció 
en esta Revista, tomo XI, pag. 471. 
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ERRATAS DEL N.° 5, TOMO XI 


Linea 


4 de la 3.* col. 


10 
24 
30 

5 

9 
25 
36 

5 
26 
29 
30 


Dice: 


(405) 
Philotarsus jalkandicus 


toxinómica 


Psocus Bridarolli, Nav. 


Bridarolli. 

Bridarolli, 

Evonymus ‘japonicum 
Philotarsus falkandicus 
P. falkandicus 

de la manera 

314 : cu 


Evonymus japonicus. 


Léase: 


(495) 

Philotarsus falklandicus 
taxonómica 

Psocus Bridaroilii, Nav. 
Bridarollii. 

Bridarollii, 


- Evonymus japonica 


Philotarsus falklandicus 
Ph. falklandicus 

de la misma manera 
ŝia : 3⁄4 : 1. 


Evonymus japonica. 


